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FACULTAD DE MEDICillA DE LA 
UNIV~RSJDAD DE LIMA. 

A 20 DE DICIEMBRE ])Jij 1882. 

. . 
• 

~r. ~· ~u~u~tn ®. irr~z ~ntnibar ~a-
rltillcr tn ~lcdi.cina. 

• 

• E11 la sesion de 14 del cort~ien te, ésta Facul-
tad, atendiendo al n1éri to de la 1'észs leida por 
Ud. para obtenee·el grado de Bachiller e11 M.e­
dicina,, acoedó se pnbli·ca.se e11 el prianer to1no 
ele los Anales 1Jniversit<tt·ios que se dé á lúz .• 

~1e es gl'ato participarlo á Ud, pa.ra su intc­
ligenci[, y á fin de que se sirva remitir á la Se­
cretaría un ejempln.r rnanusct·ito de dicha 
1 .. e.sis, para el objeto indicado. 

·Dios g.1:1arde á Ud. 
~· ®drio~ola. 
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~~A GUERRA, sangrienta explosion de las pa4 

aiones humanas, vergonzoso testimonio de sal­
vajismo en pleno siglo XIX no ha sido estéril 
h~jo el punto de Yista científico, prt'stando la 

tristP. utilidad · de_ ofrecer un ... yast.o campo de observa .... 
cion á la práctica'qui~"ú;rjipn; P~l~S ~un que nuestros dis· 
turbios civiles han proporcionado frecuentes ocasiones 
de observar heridas por armas· de fuego·, ja.mns como 
ahora ha presenciado el Perú tan desastroza abundan., 
cia de estas heridas. 

Dedicado desde el principio de la guerra al servicio 
ele las Amhulapcios y Hospitales 1\filitares, concebi la 
idea de tomar las "heridas por arn1as de fuego" conto 

· tema de mi prhner ensayo científico, con est.e objeto he 
reunido numerosas observaciones sobre ]os puntos que 
Jne hnn parecido 1uas importantes en el curso de las 
1neucionadas heridas, consagrando especialn1ente mi 
ntencion al estudio de los gravíshnos trastornos que pro­
ducen las heridas por armas de fuego en los individuoa 
que se hallan bajo la influencia de una diátesis4. 
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Siendo este último asunto :completauiente 11uevo., se 
han suscitado algunos ,~acilacio~)es en mi· espíritu, terne· 
l'oso de etnprender QJla tnréa detnasiado pesada para 
qnien cotnienza á .d~r }.OS·._l>thñe1·oS.·.p-as?3 etl~l:.:escabt·o- )­
so sendero rle ln c1enc~ª; 'ljero no obstal}te uu. e~casez de 1 

conochnientos, tne he r$.~H~lto iL Hevatlo· á ca:bo, abt~iga.n· 
clo la esperanza de qne acoje~ei~ .. .n.li po~te trabajo con la 
indulgencia qne ·t~anto nec~~~~af·" ~ .. ~,,. .: ~,/ ·.. . 
.· .· .. ,,ro y, pues, á .describir. ~Jjertmicnte-·las he1·idas por ·Ót·~ 
n1as de fuego, agregandotalgunas pa~abras sobre las le­
siones producidas por l~ explosion de la dinamita; en 
.seguida me .ocuparé de la influe~1cia de las tnencionadns 
heridaR sobre laa diátesis y ~erminaré con algnnas con· 
sideraciones eohre las causas de la mayor mortalidad en 
los heridos del ejérc.it.o dP.l Sur en compar.acion co~ lo! 
de Lima. • · 
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·HBRIDAS POR ·ARIAS DH FUHGO. 
. . 

OJEADA HISTóRICA .• 

' .. 

Desde el siglo Xlll en· que tuvo lugnr el descubri­
miento · de. la pólvora y su aplicacion á la guerra, las he .. 
ridas por armas de fuego han ocupado.Ia atencion de los 
Cirujanos, y nó obstante hasta el presante quedan ~un 
muchos puntos sobre los cuales no se~ ha arribado a una 
solucion satisfactoria .• 

Los fenómenos · particulares que aco1npañan á estas 
heridas han dado lugar á que. observadores poco aten­
tos sostengan las mas erradas opin~ones á cerc~ de su 
naturaleza: pritnitivamente se ere y~ . que dieJtos fenóme­
nos el·an debid~s á un ve-neno que ' ll~vabn. consigo el 

•• 

·proyectil, h·asta que en el ~iglo XV Ambrosio Paré, se- · 
gun unos, y -Bartolomé Maggi, segun otros, · pusieron de 
manit;iesto el error do sus predecesores; otros '· cirujnnos 
atribuian los. efectos. de estas heridas á una especi~ du 
quemadura, pero 1\faggi, en su tratado de Heridas por 
Armas de Fuego, publicado en 1552, probó, por medio · ·~ .... 
de hechos muy c.oncluyentes,.la falsedad de esta aser­
cion; despues se dijo que la densipad de los proyectiles 
era la causa. de los desórdenes que nos ocupan; este nue­
vo error fué pronto combatido; pues la experimentaciou 

1 \.. • 
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demostró que podian producir los misn1os efectos sus­
tancias de poca densidad y se vió que una vela dispara­
da por un 1-i"fle podia utravesar una lámina de grueso es· 
pesor (1 ): por último se trató de explicar estos fenótue­
llos, por el rápido movimiento de que están animados los 
prúyectiles, siendo esta sin duda la opinion tnas acepta­
ble, pues se vé que los efecto~ producid~s po1~ ~~~ armas 
.de foego son tanto m·as graves cQanto mayor es· lá ·~velo-
cidad de que estan anilnados sus· proyectiles~. · ~ 

G aractares da las heridas vor. armas de ruego. 
' Las heridas por al~mas de fuego no son otra cosa que 

heridas contusas elevadas á su tnas alto grado; pero la 
costumbre ha hecho que se las distinga de ellas á con­
secuencia de la· causa que las produce y de la multitud 
de_ f~nó1neuos especiales que 1-egularmente las . aco1n~ . panan. · ,. · 

Como hay tantn diferencia en las din1ensiones ·de los 
pt'oyectilos, para proceder eón' n1étodo; 1ne ocuparé· se~ · 
pnradan1ente de las heridas produ·cidas por proyectiles 
de artillería y ~e las, por proyoctilcs de peqneño calibre. 
-. Heridas por proyectiles de ArtilleJ•ía.-Los proyecti· 
les de artilleria tnas frecuentemente usndos sot1: las ba:. · 
las razas, bombas; granadas y tarros de metralla: las 

. prin1eras son sólidas, de fqr1na/ esférica ó cilindro-c6nica 
y por lo regular de hierro fu11did·o; algunas son aceradas: 
las b'ombas y granadas, son huecas;· cargadas 'Con · p61-. 
~ora y ·balas, hacen explosion· en un n1omento .dado, 
~ransformando tanto. sus propios fragtnentos co.mo ·los 
cuerpos contenidós dentro de ellas en otros- tg,ntos pi~·o.; 
yectiles; los ta1~ros de 1netralla se cotnponen de unn. cu• 
bierta 1netá1ica 1nas 6 tnenos resistente y. qne contiene 
~na gran · cantidad de proyectiles . de distil~tos calibres·. · 

. . . . 
· (1) Bórn,rd Qompen<lin1n. <1~ Cbirn1·gie Prn.t.iqu_e. 

------------~-~-----· ----· · ·- · .. 
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Los proyectiles de cañon pueden como todos los de~ 
mas, obrar sobl'e la superfic.ie del cuerpo directa y obli­
.cuatnento. 

Er1 \el prÍlncr caso los ~ras torno~ estan en 14 elacion con 
el caljbre del proyectil y la 1nayor ó menor exten~i~n erl 
que .han sid:o interesados los tejidos: de orJinario estas 
l1eridas son prontan1~ute n1or.tales á consecuencia de l~\ 
co111no~ion Y. de la viva reaccion inflamatoria que el 
tra~~natisl'no. deter1nina en las partes lesionadas. y ~n los 
órganos veciuos, ó b.ien la n1uerte sobreviene rnas ~ tar-

--... de á consecnen.ci~ d~l 1naras1~1o producido por una. supu-. 
ra:cion it1~go~abl,c. . 

Sj ~l. p~,·f?yectil cae. directatneute sobre el L11 onco, 1 a 
muerte es su ~on~ec~enci~t inev~table .. Cuando coge de 
lleno un 1nie1nbro, pu~de arrebatarlo, ocasio~ando es­
pantosos desórdenes .en ·todos los tejidos y una fuert.s 
conmocion que se. trasn1ite á toda 1~ economía. La. an!­
puta.cio~~ .. es ~1 único recurso á que ,puede acu.dirse e_n es­
~.os cas.os; pero para practicarla es nec.esario aguardar 
que venga la reaccion y se haya disipado la coumocion · 
general. ... . 

Cuando e~t.as heridas interesan solo las pa1'tes blan · 
das, tienen por lo regnlur la forma de un surco Ct!Ja an­
chura y.p1~ofundidad .son variables, segun que haya obra­
do el proyectil por una tnayor ó ,1nenor e:,\tcnsion ele su 
diámetro; tienen un color gris rojizo y se hallan cnbier ... 
tas por ves~igios de los tejidQs clesgarL·ndos. 

Ep .. el tejido oseo la.s lesiones no se litnitan al sitio de 
la 'her~d~., .sino que se extienden á una gran distancia.· 
.. Cuando un proyectil do~ado do 1nny poca fuerza ~e 
itnpulsion l~ega ob1icuan1ente sobre los t0jidos., ~nele 
produc.ir' contusiones de·.poca gt~avedad; pero si sn Íln­
pulsion es n1ayot·, puede ·ser rechazado á causa de la 
elasticjdad de los tegtunentos que en este caso p~rma~~-. 
cen intactos, 1nientras que los órganos profundos son 
completan1ente desorganizados y en ·algunos casos que-

, dan reducidos á una especie de detritus orgánico. (1) 
(1) Bandc1u3 Cliniq_no des PJnieR D'a.rnl.es n, :F'en. 
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Cuando esto tiene _lugar en el tronco, la muerte sobre 
viene instantáneam~nte, lo que ha dado lugar á 1as ma~ 
·erradas interpretaciones, atl'ihuyéndolo algunos á una es~ 
)>ecie de descal~ga eléctrica, en la hip6tesis de que el pro­
yectil so hubiese cargado de electricidad al atravesar la 
·atm6sfer~; otros, á la contnocion producida en el aire por 
el paso del proyectil &. Estos l1echos no necesitan co­
·lnentarios: su sola enunciacion basta para r~futar· 
los. Lo 1nas racional es adtnitir que estos efectos son de­
bidos a la percusion. del proyectil, escapando los . tegu­
mentos de esta accion á causa de su elasticidad. · 

Cuando es ut'l mietn bro el afectado, la amputacion 
puede en algunos casos remediar el accidente, · si la con- · 
mocion general no ha sido suficientemente fuer.te para 
impedirla. · · 
· JJos proyectiles de grueso calibre .. pueden :herir variaB 
partes del cuerpo, 6 varios individuos á la vez y a~~ mas 
·se ha visto derribar una hilera de 10 ó 15 hombres 6 
_atravesar los cuerpos do muchos caballos colocados· en 
·fila. ( 1) , 

Los fragmentos de proyecriles hueco~ llegados al fin 
de su carrera, producen contusiones cuando obran por 
su cara convexa; pero mas generahnente producen he­
ridas contusas á causa de las asperezas ~e los demas 
pnntos de su superficie. 
· Estos fragmentos atraviesan el aire produciendo un 
ruido particular y aninlados de movimientos giratorios 
en 1·elacion con su fortna y la posicion de su centro \ie 
·gravedad. Las heridas que producen son muy irregula­
res y de fortna variable segnn que obren por su cara cón­
cava ~ convexa ó por algu~o de sus bordes 6 ángulos. 

Los tarros de metralla producen efectos análog9s,. 
determina,ndo ade1nas los bordes cortantes de la envol­
tura lesiones parecidas á las·de los instrumentos cor· 
ta11tes. 

Las piezas de artiilería n1al cargadas, dete1·ioradas 

(1) Legouest. Cllirurgie d' Arméc. 
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por e! uso ó á causa de su tuala construccion, lo que ~e 
ha observado frecue11te1nento entre nosotros, suelen es­
tallnr.y producir por sus ft·agmentoa efect.os semejantes 4 
los de lo~ proyectiles buecos de grueso calibre. Suele 
suceder. 'tan1l>ien cuando se· hace fuego tnuy á prisa~ que 
en ~lJnotneuto de introducir la pólvora se inflrnna es:­
t,a por l1aber qnedado· algunas partículas en igni(}ion y 
expnlsa .el atacador. reducido_ á _fragment<?s qne se llevan 
consigo las tiranos de los · artilleros ocupados en cargar 
la pieza 6 producen otras heridas n1as 6 menos graves. 

Heridas por proyectiles de pequeño calibre.-Los pro­
yectiJes de poqueño calibre pueden, como los de cnñon, 
p~of~~icir .contusiones y heridas contusas~ Cuando .una bn· 
la que ha agotado su movimiento de impulsion llega so-: 
bre n'nestros t~jidos, produce una contnsion :que ·puéde· 
presetital' todos los~·ados de las contusiones .ordinaria~, 

·. desde el ·eqtúnlosis hasta la mortificacion, que se verifica 
cuando e.l accidente tiene lugar en ciertas regiones cn­
~iertas p_or una capa muy delgada de partes blandas .. 

El-dolor está en relacion con el grado de sensibilidad. 
del indiviquo y su ~stado n1oral: nlgunós no se aperciben 

. 1\bsolutamente de pronto y solo· llegan á tener conoci:­
mien_to ~e su herida por la in1posibilida<l de efectuar 
ciertos .~ovimientos ó de n1antencrse en J?ié, si es en los 
mien1 bt'os infet·iores. 

Estas-herida.s tienen generahnente una colol''ncion ne~ 
gr\t.z~~' debjda á la contusion y á los sedilnentos de 1~ 

'~:·-J¡~l}~~.~~· 6 sus productos gaseosos despositados por el pro:.. 
··\· yeQti~. Suelen exhalar un olor su1furoso debido á lR tnis-

• ma causa. 
. Hay üna gran diferencia eu la gravedad de las heri~ 

. :da~ qri~ solo afectan las partes blandas y lns qne intere­
._~ sa~ lo.s huesos ó articulaciones. Las primeras pueden rli 
~i<lir~e en tres especies: l1eridas en surco ó gotiérn, he.ri 
·das en fondo de saco y heridas en sedal. (1) . 

I~as heridas en surto, son producidas por nn p1·oyee,tll ~ 

(~) Clinique Chirurgiaale del' hopital de la Clia.rit,, 

• 
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que ha pasado tangencialn1entc· á los téjidós, iúter'es·án­
dolos superficiahnente; á veces lu. piel es afectada solo. en· 
Jlarte, pero 1nas con1uuu1ente cotnprende· todo· su espe; 
sor y nnn las aponcurósis de enYo1tura y· los tnús<!ulos . ., 
Estns herida.s supuran poco, nó 'estan süjeta-s á cotupli; 
caéiones y ciG..atrizan con fa:ci1idad y en corto tien1po. 

Las herid·as eu fondo de saco; son nqnollaa en que el 
proyectil no h:t a:travesado· completan1ent.e las partes 
b1ándas y se detiene despnes dé· haber· recorri~o ~n. es .. 
pacio 1na.s é n1enos gr.ande; se có1nprende que · est~s he· ~ 
í·idns son mas graves y de n1as larga d ura.cion que las . 
precedentes, por la presencia en la l1erida, del prOJ:~PtiL ~ .. .. 
ó cuerpos estraños de ott~a especi~ que· aquel ha p'odido 
.á.rrastrat· consigo; por la supuracion necesaria para la eli· 
ininacion de la.s escaras que recubren el trayecto · :de la 
herida y por ú1t,inlo por la.s cornplicaciones que pueden 
presentarse. · 

Las heridas -en sednl, están ct.u·acterizadas · pot. do~ 
u.l?ertnrns y por un t1ro.yecto mas· ó menos largo qu~ .l~s 
1·eune entre sí, estas heridas· se ohserva.n en regiones en 
que los huesos están cubiertos por un espesor consi.~era..: 
hle de partes bltúldas, ·de 1nodo que pneda.n estás ·ser 
atravesadas si~ que aquellos sea.n interesados. · . 

Por regla general estas heridas supuran, pero ·la su-
ptn~acion no va ac.ompañadn. rlc fiebre. .· . 

Las aberturas de ent.ra.da y salid a. no snpurnn en igual 
grado J dnrante el DllSll~O tien1po; ra segunda supui~a~ ~~S .... 
pronto 3,. cic.atdza primero- El t,rayecto recoi~rido por· el . · 
proyectil fuert,en1ente contundido, supura gencral~nen'te · 
en toda su eRte1lsio·11;· pero no obstante a lgnnas ·veces so-· . 
lo supurR.n los orificios y el t.rnyecto cieat.riza por prilne~ .·. ·: 
rtt intencion. Cuando una snpnracion nhnndante ~nv~.de .·. ·. 
el trayec.to y se prolonga por algnnos ·dins, se pu~~e tJ~~ · 
tnet" la presencia de un cuerpo extt·nñ.o. Suele .il:. vece~· . 
presentarse la. supuracion en so},.) una poreion del tt~ayec· 
to, reuniéndose. el l'esto in1nedia.tan1cnte. 

Las heridas mas profundas qne interesnn huesos ú 
otros órganos importantes, no presentan una marcha. tan 

--------------------· -- -· .. . 
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sencilla cómo las precedentes y su gravedad es n1ucho 
rnayor. _ 

Corno los t(ljidos del cuerpo htunano son de tan diver· 
sa consistencin, nl atravesarlos un proyectil, produce un 
traycct2 1nuy Ü.Tegular en el que se notan dilataciones y 
estrechatnientos correspondientes Ji ]as distintas tnodifi .. 
cacioncs q1ie cada uno de los t(~jidos l1a cxperitnentado. 

Lesiones 11ronncidas nor los proyectiles. en los diversos tejidos 

La piel sufre generahnente una pérdida de sustancia 
y Ja porcion separ:1da se encuentra ~ veces en el trayec­
to y otras es itnpulsada por el proyectil fuera de la he­
ritla.-El tejido celular se deja atrnvesat· f~íciJn1ente, 
produciendose en él una aher~ura circular cuyo diámetro 
está en re]acion con la consistcnci:~ y elasticidad del te-
Jido y que en el celular adiposo es tnayor que el del pro­
yectil y el de la herida. de la piel.-J.1as aponenrósis y es~ 
pansis>nes aponeuróticas de los tendones se depritnen de­
lante del proyo~til ó lo reflejan si llega oblicua.tuente y 
son atravesadas dejando una abertura lonjitudiual ó 
triangular cuando 11cga perpendicnlannente.-fJos te.n ... 
~dones ofrecen gran rt~sistencia á la accion de los pro­
yectiles siendo nn1y l'Hro quf! sean divididos y vi endose­
.] es rnas bien separarse de su union con las fibras n•uscu­
Jares, cuando son cojídos por nn proyectil disparado de 
n1uy cerca y que :uTastra co11sigo fragn1entos oseos.­
JJos n1úsculos son atravesados con facilidad y destruidas 
110 solatnente las fibras interesadas, sino talnhieu las ve­
cinas. J.JoS grnesos vn.sos rara vez son interesados por las 
balas y esta rnreza es aun tnayor en las arterias á cau­
sa de su elasticidad, de su textura fibrosa y de su Jnovi­
lidn.d, con1o lo prueban los cxp<~ritnentos practicados so­
bre el cadnver; sin etn bargo, cuando nn proyectil ani­
Hltldo ele grnn ~elocidad, coge un vaso con1prin1ieudolo 

' 2 .. 
• 
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sobre un órgn.110 resistente, produce una solncion de con­
tinuidad con pérdida de sustancia, rcsu]tando una beinor­
rrijia externa que ocasiona una 1nncr.te rápitla si el volú­
nlcn del vaso es eonsíucrable, ó un anenrisn1a falso pri-
ll1 itivo si ] a herid :1 no con1nuica con ,. el exterior. Cuando 1 

la fuerza de in1pulsion es n1cnor, ell)royectil. obra diver­
sanJentc sobre las túnicas arteriales; la jntcrna y nlcdia 
110 pudiendo soportar la distension rápida qne ·expcrinten­
tan, ceden pront~uncntc y se desgarran, la externa por 
el contrarío se alal'gn y estrecha con1o en las heridas 
por arrancanlÍento y la saup;ro se detiene por nlgnn 
tien1po en ol fondo "de saco forn1ado por este estt~ccha­
lniento. Cuando las paredes :irteriales hnn · ~ido fne.rte­
Inente contundiuas se tnortifican y ca.e11 en totalidad ó en 
parte al desprenderse las escuras dando lnga.r· {~ hen1or-
1·~.~jias consecutivas rnns ó n1enos considerables. ]~as he­
ll10rrajias consecutivas se presentan del G. 0 al S. 0 di a en 
el 1nayur 11Ú1nero <le casos, siendo n1ny raras despucs 
del lO<:t (1) Eu las heridas cotnplicadas con fract.nra 
pueden sobrevenir ·lnncho 1uas tarde, lo cual se debe al .. 
despreudin1iento d~ ]as esquirlas, que picando las arte­
rias ya inflamadas producen su ulceracion.-l~os troncos 
11crviosos son por ] o regular respetados, pero pucc~en ser 
divirlidos en {:,otalida.d ó en parte ó contundidos y cles­
trnidos pnrcjaltnentr, ocasionaudo alteraciones irretne­
diables de la seusibilitlad y la tnotilidnd que es tttil co- · 
nocer desde los pritncros dins it fin de con1nnicnrlo n.l cn­
fernJo, pn.t·a qnc no puetln. a.tt·ibuirlo {t in1pericin ó falta 
de cuidado. -"BJu las visceras son n1uy variables lns le ... 
sioucs producidas por lus balas, s0gun la distancin, 1a 
ün pulsion y In. nutnera con1o e 1 órgano os cogido; en los 
órgnnos poco volun1Ínosos, cou1o los riñones, se proau. 
cen heridas irregnln.res con nnrncrosas .desgerraduras, 
que se estienden á distancia de la parte interesada; en 
los órg·nnas n1as voltnuinosos, con1o el hígado, el pnln1on 
<-~, detern1inan un conducto cilindrico cuya [abertura do 

-
(1) }{.ouxl Cotunuic~~ioll tí ¡iacad9nlio 'lo :rd6dccino, 

, 
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salida es n1nyor qne la de entrnda .. --I..Jos c.nrtílagos, á 
causa de su elasticidad, suelen escapar á ln. accion de 
los proyectiles, pero pueden ser contundidos, fracturados 
ó destruidos, segun ]a fnerzn. de i1npulsion del agente 
trau1nati~o.-En los huesos lns ]c_\siones ofre~en grandes 
variedndcs, segun la ft.t<:'rzn, de in1pulsion Jel proyectil, 
sn ineideneia y Ja rorcion del hueso que intcrcsn. Cuan .. 
do un proyectil dotndo de pocn, fuel.'za de in1pnlsion lle­
ga direct~unonte sobre un hueso n1ny resistente, produ­
ce una si1nple contusion que ocasiona nna osteit,is Ó"" pe­
riostitis ó bien· :se aplasta sin fracturarle: un caso n1uy 
curioso de esta especie tuve ocas1on de observnr en nn 
oficial del bntalJon Jnnin, herido en la bntalla de lVTira­
flores; el pToyectil IJn.yó rn 1a pa.rt.c 111edia de la region 
frontal, perforó ]ns partes blandas y se ·nplast¡ó sobre el 
l1neso, ton1ando ]a forn1a de una n1oncda. con uu pe.que­
üo pedículo visible on la herida; extl'njo ]a huln, que 
co11servo en tni poder, n1ediante nna jncision crucial y el 
e11fcru1o cur6 despnes de una lijora conn1ocion cerebral 
que fné facihnentc cotnbntida. Cnanrlo 1:-t ilnpn1sion es 
n1ayor el proyectil penetra en e 1 tejido oseo querlandose 
enclavado á 1nayor ó 1ncnor pro:fnntlidnd. J~n nn· g·rado 
1na.yor nnn el hueso es atravesado de parte á pnrte, pl'o­
duciendosc una frnctur::t C01Hl1Ínntiva por lo regnlnr 
aconJpaíiada de J1e.ndidnrns longitndjnales, qnc pueden 
extenderse hasf·a.ln articulaciou si el acoidente ha teni­
do lugar en la diafisis de un hneso lnrgo. J~n esb1s fra~­
tnras existen sien1pre esquirlas Jibrcs y adherentes: las 
¡n·jn1cras con1pletan1cnte dP.sprc.ndidas .Y pór con si gnien­
te privadas do vida, s'on á veces arrastradns hác1a fnera 
por el proyectil y se ]as llan1a C'sqnirlas prin1nrins; ]as ud­
herenf¡es 1lnn1adns secundarias están separadas de1 cuer­
po del hueso y pcrn1anece11 retenidas por lns p~n·tcs blan­
das; por lo regular estas esquirlns co11clnycn por hacer­
se libres con1o Jas prin1crns; por últin1o hny otras esquir­
las qne pcr1nnnecen adheridas al resto del hneso y go~au 
de vitalidad; pero á vec~s se n1ortificnn conseentiva.nlen­
te y son elitninadns á 1na.nera de secuest~~os; á estas es-



-lü-

quirlas se las 1lfnna terciarias. Cuando el proyectil l!ho­
ca con el borde cortant,e de un hueso, suele dividirse en 
dos fragtnentos qne signen una n1archn. distinta, suce­
die11do á vrces que uno se qned:t en C'llngnr del choque, 
n1ientrns el otro continúa sn catnino: si ]a ilnpnl~ion no 
(~S lnny fuerte la hnJn 110 SC divide C0111plet.HHH:'llte y que­
da cahnlgacln. sobre el ángulo del hnt'so. Cuando la. .in· 
eicloncin. es oblicua, el proyec~il es r~fl(~jado sin producil' 
fractura. 

Otro g·énero- de lesiones proílucidas por los proyecti­
les en los hnesos del crAneo, son las fract,nras por con­
t.ra golpe, en las que la lán1ina externa queda intact~a y 
ln fractura se realiza en la látnina interna ó en un hueso 
distante (lcl lugnr del choque. 

Las epifisis de los huesos lnrgos y los huesos cortos 
fonnados de tP.jido esponjoso, se dejan penetl'•lr n1as fá­
ciltuente por .. las halas que los huesos for1nados de teji­
do co1npacto, produciendo snrcós, perfora.cjones que pe­
netran á H1:l,YOl· ú tne?nor profundidad ó trayect.os ·cilin· 
dricos qne atraviesan el J1ueso de pat·te á pnrt.e. 

A. vect's el proyectil penetr·a en c~l cendncto tnedular 
ocultnndose dt~ esta 1nanera .4 t,oda exploracion. A .. Paré 
refiere nn hP.cho n1ny itnportante de este género: habien ... 
(lo recibido el liey de Navarra un balazo en la articula­
cion ·escápnlo -lnunel~al, la.s iu vestigacion(\S 111 ns prolijas 
nO" pudit~ron l1a.cer descubrir el proyef!t.iJ, qne n1edifl11te la 
~-lntops1a fné encontrado en el cotu.lacto tnodnln.r del hú-. 
l1H?l'C'. 

Algnno~ ~-irnjanos crrén que los proycct.iles deterini­
nnn nu orificio de entrada síen1pre n:1as pequeño que el 
de salida y qne sn trayecto tiene ]a fortnn. de nn cono 
cuyo vértice (!orresponde al prin1er orificio y la bnse al 
segundo; f:lst,a opinion fundnrla en los experin1entos prac­
ticados desde ])npnytren, disparando soht·e n1adera y 
otros cnerpoH; solo es aplicable á las heridas (le los hue­
sos, pero no ti<?ne razou de ser con resp~cto 4 los de1nns 
tejidos, cuya text,ura es tan varia.da. 
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Abetturas lle entrada y salida, -
Lns aberturas de ent}radn y salida ofrecen g~ene¡·nl-

. 1nente grandes diferencias entre sí; pero estas diferen­
cias no son sien1pre tan tnarcadas que pern1itan distin­
guir nna de otra. Su nspecto y dünensiones re]ativas 
hnn sido objeto de grnndes disensiones entre los ciruja­
nos: para la n1ayor parte de ellos ]a abertnra de entra-

., . <la es sie1npre n1as peqnefHt que la de salida, pero lía y 
otros para ]os cuales es 1nas grande. (1] Esta di­
vergencia nn las opiniones nace sin duda, dé que los ob· 
s8rvn.dores que lns hn.n en1itido, Re hnn fijado poco en· el 
gran núrnero de circunstancias gne pueden influir en la. 
confor1nacion de las ll1€'ncionadas heridns y han funda­
do stl' opinio11 en h<~chos :1islados ó realizados en idénti­
cas condiciones, y qne por n1ny exactos que sean, no 
vueden servir de base pa.rn establecer una regla gene­
ral. 
· . J..~o n1ns racional es aceptar que en algunos casos la 

l1erida de ~ntrada es tnas pequeña que la. de salida, en 
otros es n1as grande y· en otros son f\n1bas iguales. 

Segun los experin1e11tos practicados por lVI. Huguier 
[2] sobre cadáveres, anin1ales y sustancias de divel·sa 
consistencia y corroboradas por sns observaciones y la.s 
de n1uchos otros prftct,icos: 1 . 

J..,a. herida flc entrada es igual á h\ de salifla, cuando 
el proyect~il atraviesa solo partes blandas y su fuerz·n 
de in1pulsion es proxiin:unent,e ln. 1nisu1a al entrar que 
al salir. 

JJa llet·icla de ent.ra.da es tnas Jtequeña.; l. o cna.~do. la 
hala p0netra por partes hlnndas y a] salir encuentra 
ln1esos i n1nedint,an1ente debnjo de la piel; 2<? cuando el 
proyectil expn1sá delante de sí esquirlas . ó tejidos tnas 
densos que los que ha encontrado nl penetrar, co1no ten­
(lones, cartílagos &.; 3° cuando habiendo penetraqo 

[ 1 J B1;1.ndin, Bég.in .Cotn.n1n~icn.tions á .L'n~adétu i e de 1\~édecine. 
L2] Huguier: Comnn1n1cat1on á l' Acadénuc do ~1éuectne . 

• 
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oblicurunente por tejidos poco resistentes, sale .. pcrpen­
dicularulente ¡)or otros que lo son n)as; 4. 0 cunndo se 
ha defortnado al atrnvesnr los tejidos y 5. 0 cuando la 
region herida está sostenida en parte por huesos y en 
pnrte por t<?jidos blandos, en cuyo cn.so queda un colga· 
jo flotante y hundido l1ácia dcú,tro en el borde de la por· 
cion que corresponde {\. las partas blandas. 

I~a J1erida de ent1 .. ada es n1as gra.udc: l. o c1utntlo la 
bala al · penetrar atraviesa un hueso rcs]stentc-y que se 
halla distante de la abert,nra de salidn; 2. 0 cuando el 
proyectil llcg:1 oblicuan1e11te y encuentra bnj o la piel 
nn tejido resistente qne lo hace en cierto 1nodo tituhr.ar 
en sn 1narchn; 39 cuando el tiro ha sido hcchó de n1ny 
cerca y el proyectil arrastra consigo el taco, porciones 
de vestido, boton0s, tnonedris í~. que abandona en la 
hPrida s~iendo el solo; 4. 0 cuando ]a bala al atra.vesar 
los t~jidos se divide en dos 6 1~1as fragn1entos de los 
cnalcs snle uno solo, 5.0 cuando el proyectil rs de -forn1a 
irregular ó elíptica, ó se halla provi~to de un apéndice, · 
y ~1abiendo e11trndo por sn dinn1ctro 1nayor sale por el 
tnas pequeüo y G. o cnnndo nl penctr·nr el proyectil eh o ... · 
ca oblicu:unento con un hueso, un tcndon &. sobre el 
que se desliza sin atravesarlo. 

Por lo que hace {t Jos dc1nns cnractéres distintivos de 
lns aberturas do e11trnda y salida, tales co1no ]a zona 
gangrenosa ó equitnótictt que suele rodearlas; la dispo~ 
sicion y regularidad. de sus bordes "\r;; varinn scgnn 'un 
gran 11Ún1ero de causnF; que no 111c detendré en . scña1nr 
aquí por el poco espacio de qne dispongo, hnstándon1c 
decir que el carácter distintivo n1ns coustantc es que 1a 
herida de ~ntrnda es depril11icla y se verifica con1nn­
n1eute con pérdida de sustancin, y la de salida presenta 
una .de.sgnrradur:.t estrellada ó en foruut de colgajos in­
vertidos l1ácin fuera; cunndo cstns dif<.\rcncias ·no estén 
bien n1ani'fiestas en los tejidos, lo estar{tn iududa ble­
Jnente en los vestidos ó en Ja ar1nadnra. 

Para la explicacion de estos hechos, se ha recurrido 
. . 
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á n1uy diversas interpretaciones, siendo la 111as racional 
la siguiente: estando la J)ie1 sostenida, al penetrar el 
proyectil, por los tejidos subyacentes, es di vid ida liiu­
püunente y cou1o por un saca-bocados en algnno.s casos, 
nl paso que libre del lado opuesto, se deja distender y 
desgarrar despncs de haber sido rechazada hácia fuera. 

J~l estudio ,de C'sta~ diferencias no es ele si tnple curi-o­
sídad, pues nadie podrá poner en duda su ituportancia 
bajo el punto de vista n1édico~legal, sirviendo en 1uuchos ... 

• casos de un precioso dato para descubrir al autor de un 
asesinato ó para distingui1· este Ct'Ílnen de un suicidio. 

, 

- -
DBsviacion y deformacion dB los Droyectiles. 

l~l trayect~_ qnc signen las balas al atravesar los teji­
dós no es sien1pre directo y snelen sufrir desv~aciones 
1nny 11otables que so explican por la incidencia oblícua 
del proyectil, el doble n1ovituiento ~e que está anitna 
do y el encncnti·o de aponenrosis, n1úsculos en contrac­
cíou, cartílagos <.~. Una vez desviado el proyectil, la 
resjstencia f]lle por una parte, le opóne1~ las paredes 
oseas, y la elasticiJad de los tegu1nentos, por otra, lo 
obligan á seguir un cun1ino intertncclio. 

I_Jas desviaciones n1as notables qne he tenido ocasion 
de observar son las siguientes: 

Un soldado de la reserva, herido en la bat.alla de I\ii­
rafiores y asi~tido en el hospital de Santa Sofia, en el 
departan1cnto del doctor A. A larco, rcci bió un balazo 
cuyo orificio de entrada estaba en la region costal dere­
cha al nivel del cuarto espacio intercostal y el de salida 
}JOr la parte posteri-or c1~ un punto dian1ctrahnente 
opuesto: ]a herida cicatrizó en pocos dias sjn reaccion 
general ni síntotna alguno de pn.1·tc del pultnon, lo cual 
solo puede explicarse suponiendo que el proyectil so 
qesli~ase por e1~tre les tegun1e1~t~s y lt1 car~ e~ternq ~~ 
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las costillas ó bjen recorriese la cavidad del pecho des­
lizándose entre ei })Ultnon y la pared torácica sin herir 
ningt~n órgano interno, de lo cual se refieren algunos 
ejen1plos. ( 1) 

En otro herido de la batalla de 1\iiraflores, asistido 
en el hospital de la Exposicion, en el depa.rtan1ento del 
m·alogrado Dr. Vidalon, ]a bala peuetró al niv'el de la 
region ltnnbar y salió por la parte anterior é i nft~rior de 
ln region hepática, recorriendo rnas de un tercio de la. 
circunferencia del abdornen, sin dar lugar á ninguno de• 
Jos gravísitnos sínton1as que habria dospcrtadó una heri­
da del peritoneo; lo que indica que fué reflejado y se . 
d~sliZ6 por entre las paredes abdon1inales. 

l\iiéntras n1~yor es la velocidad de que est.{t anitnacl o 
el proyectil, está 1nénos expuesto á sct' desviado; lo 
cual puede observarse en el juego de billar, en el que 
se nota que las bolas sienten tanto n1ns las asperezas 
del plano en que ruedan, cuanto n1as próxin1as t'stan al 
fin de su carrera y es tnas lento sn 1novin1iento. 

I1as balas al a~r~vesar los tejidos suf1~en defortnacio­
ues 1na.s ó tnénos considerables y á veces se aplanan 
por su choque. con un hueso n1ny resistente, tonutndQ la 
for1ua de una l~tnina. Algunos autores pretenden qne 
estas tnodificaciones resultan de la fnsion del plo1no 
ocasionada por la supresion brusca del 1novitnienLo que 
se transfortna en calor; pero cs·te es un error y la causa, 
de las deforruaciones es pur:uuente 1necánica, pues do 
lo contrario se observarian huellas de que1nadura en 
Jos tejidos ó en los vestidos del enfcrrno. Adetnas los 
proyectiles antes de llegnr pueden haber sido defortna­
dos por el choque con algun cuerpo colocado en sn ca.­
nlino ó con las artnas ó partes 1nettílicas del vestido 111 i­
li tar. 

Ll] }..,abre· p¡ptionnn.iro des Dictiounairos clo 1\.fé<lccinc. 
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Efectos brodncidos DOr los nroyectiles anti[UOS Y mndernos: 
• 

. A.lgnnos- obsetvador(3s han pretendido que los pro-
yectiles lanzados por ]as artnas lnoJernas, producen 
n1as graves lesiones que los ant1guos proyectiles t:'~feri­
cos y cilindro ·cónicos: pero esta nseve.racion no es ace.p­
ta)Jle sin restricciones y las observaciones heehas .eu 
1866 despues de la batalla de Sado,va y corroboradas 
1nas tarde ~u la guerra ]~,ranco .. Prusiana han deinostra­
do lo contrario. J.Jos efect,os de las arnu1.s de fuego tan .. 
to antjguas con1o tnodernas, son proporcionados á la 
fuerza de ünpu1sion Lle qáH están anin1ados sns proyec­
tiles; (1) ahora bien esta fuerza es n1ayott al principio 
en las arn1as antiguas, pero disn1innye rapidatnen~e y 
se hace pronto inferior, de tnnnera pues, que si se hacen 
tlos disparos uno con un rifle nntiguo y otro con tttto 

n1oderno, sobre cadáveres ó a11in1ales colocados en las 
n1ismns coudicio11es, se vé que a cjerta. (listancia los efec ... 
tos del pri1nero son tnayores ó por lo tnénos igu~les ~í 
lo~ del segtnldo; pero :i una distancia 1nayor la superio­
l·iJad está de parte del nltin10. es decir que SU aCClOl1 

solo es diferente, cuando hah1t>IH1o di~1ninuido la fuerza 
de in1pulsion del pri1nero sn velocidad se hace distiuta. 
. El rápido n1anejo de h1s nrn1as n1odernas y ]a gran 
precision de sus dispáros, son la cansa á que debe atri .. 
buirse el 1nayor núnt~ro de víctilnas en la.s guerJ~~Ls lno­
dernas que en las antiguas. }{('fiero J~ongu1ore (2] qut1 
en Cafreria 80,000 disparos hechos con n1oBquetes~ pro-
dujeron solo 25 heridos, ll1Íéntras que en Üa\vnpore UllO 

cou1pañia arn1ada de carabinas. ingle~a.s, atacada po~ .. 
Ja caballeria echó por tierra 69 asaltante-s en uua sola 
descarga.. En Sahunanca de cada 3,000 tiros hecl1os 
por el ejército inglés solo uno tenia buen éxito. ~Jn Sol-. 
ferino (1859) fueron heridos en 24 horas 11,500 fran­
_ceses, 5 .. 300 sardos y 21,000 austriacos; iujéntras que 

(1) Legonest. Traite de Chirnrgie JY Année. 
(2) id~ ~d. 

3 

' 
• 
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en el ejército iuglés ~n 1815 en los con1bate~ de 16, 17 
y 18 de Junio y las ba~~llas de los cuatro brazos y 
'Vaterloo fueron 8,000 los heridos. 

Dia[n6stico. 
El primer cuidado del cirujano en el n1o1nento de 

presentársele un herido debe ser, conocer exactan1ente 
la lesion; para esto si la region está cubierta por los 
vestidos., es necesario quitarlos con tnucho cuidado 6 
cortarlos si la tumefacciun ha con1enzado 6 si existe al-

, gunu fractura. Los vestidos deben ser prolijamente exa­
minados, porque S'Iele sncede.r que habiendo penetrado 
el proyectil á pequeña distancia vuelva a salir de la he ... 
rjda, por las contracciones n1usculares, por la accion d~ 
la gra~·edad &. y pern1anezca adherido á los vestidos 
por la sangre desecada; á \·eces el proyectil al penetrar 
.arrastra delante de si Ja ca.tnisa ó ca1niseta en forma 
de dedo de gua11te en cuyo fondo se hnlla depositado y 
es extraido en el 11101nent.o de desvestir al herjdo. 

En seguida debe de averiguarse .la posicion que te­
nia el herido en el n1on1ento de recibi1: el balazo y su 
situacio11 respect.o al ene.n1igo: lo que es de ·gran ilupor­
tancia para forn1arse una. idea del trayecto que .. ha se­
guido el proyectil, los órginos que ha interesado &. 

'fodas estas particularidades deben tenerse n1uy pre­
sentes, si se quieren ev]tnr los errrores de dia.guóstico . . . 
que SU OllllSJOll OCfiSlOHa. 

Despnes de llenar estas indicaciones, debe proceder­
se, sien1pre que s«?a necesario, á Ja explorncion de la 
herida; el dedo índice es el inst,run1ento n1as adecua .. 
do para el objeto, pues e.n él se tiene un estilete inteli­
gente que sun'linistrn sensaciones 1nas e.xactas que otro 
cualquiera; las sondas y estiletes no deben emplearse 
sino en los casos en qq~ 1~ ~s~~~ec~ez ó profnndida~ ~e 

' . . 

• 
~------------ --· - · -· . . . ·-
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1 n hel'ida hagan in1posible la ]ntroduccion del dedo. La 
exploracion debe hacerse lo n1as pronto posible, porque 
2 4 ó 48 horas despues del accidente se haria dificil y 
dolorosa á causa de. ]a inflan1acion. J.;aS ventnjas de la 
explor acion pat~a e.l di¿{p:nostico, p1'011Óstico y tr.atamien­
to bnstan pnra recotnendarla, sin en1 bargo de ·que la 
condena.n algunos a.utores señalán • .lole inconvenientes 
qne .pueden evitarse haciendo la exp1oracion con todo la 
prudencia y discresion que el cnso requiere. 

Una vez l1echo el exátnen do la herida, es necesurio 
exatuinar rápidame11te el estado genet~al, que tambien 
pnecle su1ninistrar algunos dat,os para el diagn6stico. 

Prouústico, 
El pron6stico d-e las 1H?ridas por arn1ns-de fnego, debe 

ser sie1npre reservado por si1nples q.ue ella~ sea.n, pue~ 
jun1ás se puede esta1· á salvo de colnpl1caciones. 
· J.1a presencia de cnerpcs extrl1üos dificiles de extraer 
}laCe el pronÓstico ' 11138 reSl .. rvado aun, porque nadie 
puede respo11der de las consecuencias que·tal conlplica­
cion puede acarrear. 

En cuanto á las heridas que interesan articulaciones, 
cavidades visc~rales, nervios & su pronóstico es sie1npra 
grave, pues ·aun en los casos tnas felices, estas lesiones 
dejan en pos de sí anquilosis, hérnias, paralisis, n1uti.la­
ciones &. 

• 

Tratamiento, 
El trntatuiento de las heridns por nrn1ns de f~e.go, se 

UiY~ide en genera} y local. . . . 
El primero co~1siste e11: reposo físico y 1nor~l, pur~za 

• 
• 

• 

1 
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del nire y un 1·~girnen nlin1enticio y teraprnt.ico adecua .. 
do á ·las ueceRidnder-; de cada r.nso pa•·tienlar. 

J.Ja prilnern. indicacion es lnny dificil de llenar en 
cnn1pnüa, pne~ ya sea por ]og ineideutes ,de la guerra 
ya por otrns 1nnchas en.n~a.s, lta..r ue·crsidad de Blorili~ar 
]os J1cricfo~ de un punto f.i otro, lo que itúpide el reposo 

· füdco, y en cuanto ul1nornl, 0l éxit~o (lndoso de la gnel'­
rn y todas sus eventualidades, in1pidcn qne sea. cotn­

.. plet,o .. 
])or ]o que hace á la pure7.n del airE', conrlicion tnn 

indispensnblt.;), ~erin. 1nny fñcil de sntisfncer, si las aut,o­
ridadP.~ escnchnse11 ln. opinion faculf¡ativn y t.ratasen de 
llenat· sns prescripciones; pero des,gTaciad~u11~nte entre 
nosoLro~ es estn una difleultacl in~npel~ahle. 

JiJl régin1e.n aliuH:~nt,icio hn. sido ohjet,o de g1·nndes dis­
ensiones entre lo~ cirnjanos: pretenden algunos so1neter 
incli~tiutntnente todo herido tí nna diet,n severa y acon­
sPjan otro~ nsar nna n.lirnentacion reparadorn: ent,ro 
a1nhos extren1os Reria inclndable1nent.e n1ns pe1:judicial 
fll pritnero, pero 1o tnas racional (~S no aceptar una re­
gla. general y ob~H~I·vat· en cacla caso una conclncta en 
rt'lacion con las ci rcnnstancin.s, procurando si e111pre se­
ginr~l PJ'Pce.ptode \1elpea.u; [ .1] alejar· lo 1néno~ posible 
á los heridos de Ru régitnen hnbitunl: cnauJo tienen ape­
tito y no h~y pet,turba.cion nlgnna en ln.~ y]ns digestivas 
ó circnlat~orjas, debe dárseles- desde ]os pritneros dias 
caldo, algnn ot.ro Hlünent,u ligero y pan, poco despues 
nna nlhuéntncion repfM·adora y vino. IJas ventajas de 
t~stu. práctica, ~on HHty fáciles de aprPci:u·, pues si la 
falta de nlitnentos produce tan tnalos resultados en t"l 
l1orn bre snno, con cnantn. 1na.yor rnzon no los producit,á 
en dll herido, debilitarlo ya, por las privaciones de catn­
pañn, por Jns pérdidas s;:tngnineas y por· la supuracion. 
En apoyo de est~a condncta se pnede citar adernns el 
cuadro de n1ortalidnd tle los l1ericlos nsistidos en los 
hospitales de París en i.'·sl,l. [2] 

D]v·elpenu Comtnnnication á Lt Acn.rl6n1ie de l\1édecine. 
[2] Malgaigne id. id. 

• 
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Figura.n en este cnadt·o heridos ft·anceses, prusianos, 
austriacos y rusos; ·los tres prirneros estaban sotnetidos 
á una dieta severa y los últi1nos ·por el contrario muy 
rat·a vez totnaban sol.o cn.ldo, dáudoseles á los n1énoR 
grt\ves racion cotnpleta y á los deu1as tnedia racion; que 
8e con1ponía de: tnedio .kilógrn.ltlO de pan, 240 gran1os 
ele ·~arne, 120 gr:.unos de arroz, tnedio litro de vino y 
1 decilitro de aguardiente. J_Ja n1ortalidad fué la . si .. 

. gtuiente: 
l~'rnnceses 1 por 7. .. 
Prttsianos 1 " 9. . 

A.ustrincos 1 
,, 11. 

... 

J{nsos 1 "' 27. -
• 1 

·con respect,o .al régitnen terapeutico, taJnpoco. p~~~­
de.n establecerse reglas generales, como lo pretend~u 
nlgnnos cirujanos que recotniendan con n1ucha prodi.g~~ 
~idad las en1isiones snngninens generales y locales para . 
d1stuinuir la intensidad de In fiebre trn~unatica 6 evitar . 
nna violenta reaecion irdlatnatorin: este in1prndente t1~n-. 
tan1iento que jn1nás tendría razon de ser c.omo me.~i.da. 
preventiva, set·ia de consecuencias 1nncho n1as funesta~ . 
en nuestro clitnn, y deb·e proscribirse con1pletamente, 
1~ecurriendo á est,a 1nedicacion solo bajo la forma local 
y· en oeterntinados casos. La conntocion y el estupor 
producidos por las grandes contusiones y het·id~s contu­
sas~ deben con1 bnti.rse por los antiespastnodicos y es ti· 
1utila.ntes. empleados interior); exteriortnente; pot' úttirno 
. se prescribirá un régin1en tóuico cuando el etnpobreci-
tniento. del organisn1o lo exija. · • 
. Tratumient.o local •. -1~1 trat.aruiento loen.! es tnuy va­

rinl;>le segun la clnse de heridas y lns co1nplicacionee 
qnB .hnya. que coinbat.ir. 
· 1\ntigua1nente se: etnpleaban para ln. curncion de la;s 

.. _l~er.i~~s de guerra 1nnltii·~nd de bnlsa1nos, a.ceit~es, ven .. 
rlas eo forn1n de cruz durante cuya nplicncion se ·pro-· 
nrinch~ban palabras Jnisteriosns, á l~s que se conce.dia 
mas . in1p)ortancia tal v,ez que á los 1~1edica.mentos; per~ 
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11oy que el progreso de la civilizacion va destruyendo_ 
esa tendencia fi. lo maravilloso, debe darse la preferen­
cia á, todo lo que sea n1as sitnp1e y de accion n1as t .. acio­
nal. ~~n las herida.s sitnples el trnta~niento debe ser sinl­
ple ta1nbien, bastando en el n1nyoL· nÚJnet·o de ca.sos la 
aplicncion de nnn pl~nchuela de hilas in1preg·nnda. de figua. 
fenoladn ó alcoholizada sobre la que se coloca una cotu­
presa y un vendaj_e· pnran1en!·e contentivo. Algnt~os ci­
rujanos Hconsejan renovar esta curacion todos los . dias 
y entre nosotros es de regla hacerlo así; pero esta pres ... 
c1·ipc~on á tnas de no set· de ninguna utilidad e~ perju~i­
éial, por varias razones: 1.0 porque est,ando las ·heridas 
eubiertas se las priva del contacto del aire qne alterado 
por la acutnulacion y den1a~ cansas qne se hallan re u­
nidas en los hospitales tnilitares, prodnce las 1nas gra­
Yes con1plicacioncs; 2. 0 porque las 1na.niobras en1pleadas 
para la extraccion del pus son una causa 1nas de irri­
tacion para la herida; 3. o porque esta,s tnaniobras de­
snlojaúdo los coa.gnlos hacen reproducir las hen1orra.gias 
y 4. 0 porque siendo por lo general escaso el personal 
n1édico úo debe hacersele perder inntihnente el tien1po 
déstinado á la asistencia de heridos n1as g~a \'es. El pre­
cepto de renovar poco las curaciones no es solo aplica­
ble á las heridas situples, pues n1uchos autores (1) lo 
recon1iendan para todo género ~e heridas y hasta _para 
las amputaciones, exeptuánrlose lo3 casos en que una 
snpuracion n1uy abnnda11t~, de 111ala calidad, el des­
prendimiento de los t~jidos, 1as infiltraciones de pus, In 
presencia de esquirlas, la podi~eLlntn bre d:. obliguen á 
observar otra conduct,a. 

Hay un 1nétodo de cnt·acion que cotnienza. á ·ponet~rs e. 
en boga en Europa, y que es sin dnda alguna el q~e· 
merece la preferencia, pues. tnedianhe su uso se li_a.n ~\):­
tenido ''entajas positivns que ningnn ·otr,O tnétodo pu~ed~ .. 

(1) Begin Nouveanx Elen1eutes de Chirnrgie et de ~tédecine 
Op~ra.toire:-"'Hntin lleoLieil de rnen1oires da nú5dP.cine, ·Cllirnrgi e 
ét Pharu1acie. l\1ilitair~s.-Legouest Ohirurgie D'.A.rnuSe. 
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ofrecer en la actualidad: me re.flero á la cut·ac.ion anti­
septica. deno1ninada Listeristno en honor al nombre de 
su autor. 

J...~as estadísticas dan cuenta de un grán número .de 
curacioiles por pritnera intencion debidas á este n1étodo, 
que ofrece aden1as la. grán vüntaja de que bajo su in­
fluencia ~e neutralizan ó por lo n1énos se atenúan las 
perniciosas consecuencias de la falta do higiene, que es 
eltnas poderoso eletnento con que se tiene que lnchar 
en ~os hospitales n1ilitarei. A tal punto llega esta in-

~... fluencia, que se han visto hospitales cotüo el de l\iunich 
de que habla JJongtnore, Cirujano en Jefe del Ji~jército 
Inglés, qne d"otados de las peoréis condicjones higieni­
cas, dotninaba habituahnentc en ellos la erisipela, la · 
pye.mia, lo podredntnbre de hospital, hnsta el e.xtrelno 
de 110 poderse practicar la n1as ligera inci.siou sin que 
sobreviniese ·nna de estas cotnplicaciones; y en los qtie 
J1a bastado la adopcion del Listeristuo para cainbiar 
completatneute los resultados, pudiéndose practicaT des­
de entó11ces las n1as graves operaciones con magnífico 
éxito. 

A un 1nas, en todo t,ien1po ]as heridas penetrantes de 
las articulaciones han sido ·consideradas do pronóstico 
fatal, á causa de que ocasionan por lo g·eneral la p.érdi­
dida del individuo ó por lo n1énos la deltuie1nhro; pues 
bien en un infornte clel doct0r lleyher, citado pot· el 
doctor Lougmore en Ut}a leccion dada en la Escuela de 
1\Iedicina n1ilitar de Natley, (1) de 81 casos de heridas 
penetrantes de ln nrtjculacion d-e };1 rodilla, en que se 
intent6 la conservacion; 18 fueron tratados estrictatnen­
te desde el principio por el 1nétodo antiseptico, y de ellos 
sol~ tres se perdieron y en 1os otros 15 se consiguió no 
solo la conservacion del 1nie1nbro, sino tambien el res .. 
tablecitniento de la 1novilidad de la articulacion; 40 se 
trataron en su principio de distinto tnodo y fueron so­
Juetidoo solo tlespues de algnn tien1po al n1étodo anti-

(1) Gaceta de Sanidad ~1i¡it~r ªe :t\~a.clricl . . 
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septico, el resu1tado fué el siguiente; 34 n1urieron y de 
" los seis l"esta.ntes, 5 salvaron Ja vida . perdiendo el 

miembro y el 6. 0 conservó el n1iembro pero la articula­
cion quedó inrnóvi1; y por últitno de los 2:3 restantes en 
los que no se en1ple6 el ntétodo antiseptico, solo ttno so-
brevió; de 1naner't que en los prilneros la 1nortnlidad 
fué de 16 por 100, en los segundos de 85 por lOO y en 
]os últin1os de 95 por 1 OO. · 

En un interesante artículo pu blic~tdo por el doctor 
H enri P etit sobre cnracion antiseptica ( 1) se citan n u­
n1erosas observaciones de ampntacíon~s, resecciones, li­
gadut·as arte1·iales, talla, castracion y trautnatisu1os de 
todo género, curados por prituera intencion con el uso 
del Listeristno. 

Estos sorprendente~ resultados hacen del método an­
tiseptico un poderoso recurso qua está llf.atnado á caln­
biar co1npletan1ente };t faz de la cirují~ rnilitar y que de­
be erigil'se en precepto gener nl para Pl trata1uiento de 
las heridas de tq.do género sin distincion. ¡De 18 casos 
de heridas por armas de fuego en la articulacion de la 
rodilla., salvar 15 con conservacion del n1ie1nbro y da la 
tnovi1idad de la. arLiculacion! es una verdadera. Jnaravi-
11a, que parecerá una qnin1era si se recuerda qne el tru.­
tta.nliento de estas heridas ha sido la a1nputacion irnne· 
diata, que iba seguida de la n1nerte en t~l n1ayor nútnero 
de_ casos; pero, la veracidad de estos hechos· no puede 
}lonerse en duda, pnes no son los únicos en su especie, 
y en Jos periódicos n1édicos europeos, · se encuentran á 
cadn. paso innutnerables observaciones de hc~hos aná­
logos referidos por grandes notabilidades científicas. 

Estando tan recieutes los fnuestos resultados obteni­
dos en la presente guerra, particularrnente en el sur, y 
en ·nlgunos hospitales con1o el de G nada.1upe, en que ]a 
tnortalidad fué de 28 por 100, suctun bien do de 13 ope­
~~ados 11; n1e pertnito llatnar 'la ate11cion de la Facultad· 
á cerea de la conveniencia de hacer adoptar el 1nétodo 

(1) Bullctin Geuéral de Tbérapentique. 

- - - ------- ·-· . - . 
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antiseptico para el tratatniento de las lH~ridas en los 
can1pos de b.at.alla y en los hospitales 1nilitares lo cual 
será una garantía pnra la vida del soldado, que la N a­
cion está obligada á proteger y qne se descuida. tanto en 
nuestro pais. 

Jamás deben introducirse n1echas ele hilas en las hc­
~~idas sin1ples en se.dal 6 en fondo de saco, po1• . qnH no 
son de ninguna utilidad, se oponen á 1a. cicatrizacion y 
pueden prodt!cir inflan1aciones desotnpeñando el papel 
de cuerpo3 extraños. 

Cuando se en1plean inyecciones deben hacerse con 
tnu<?ha prudencia y lentitud, porque haciéndolas con 
fnerza, á parte ~de que son dolorosas desálojan los coa­
gnlos y ocasionan he1norrajias. 

En el tratamiento de las heridas cotnplicadas hny Jnn­
chas indicaciones qne llenar; estudiaré separndan1ente 
cada una de ellas. 

Extrauion de cuet'jlOS ext1·a.uos.-X o están de acner .. 
do los cirujanos en cuanto á la. época en que deben ex­
traerse los cuerpos extraf1os, ya sean venidos del exte­
rior 6 producidos en el organistno por el ·agente trau­
tnático, es esta una cuest1on en la qnc 110 puede adop­
tarse una regla general, dependiendo de las cireunsta,n­
cias la conducta qne debe observarse. J?or lo que hace 
.á las esquirlas, deben extraerse todas ]as libres y flo­
tantes sin pérdida de tietnpo, conservando de las ndhc­
l·cntcs solo las qne ofrezcan probabilldades de continuúr 
viviendo y contribuir á la forn1acion del callo: al extraer 
las esquirlas debe conserva-rse el periostio, sie1npre que 
se pueda, pues desen1peña un gt·a.n papel en la regene­
racion del tejido oseo, siendo este precepto de ln,~s va­
lor aun desde los trabajos de Olier sobre las reseccio­
nes su bperiosticas, 

La utilidad de este proceder es n1uy 1nanifiesta y 
aunque 1uuchos autor·es aconsejan ngnardar la época de 
]a supuracion para verificar la ex.traccion de las esquir­
las, . esta conducta ofrece el peligro de esponer los heri­
dos .á una supuracion inagotable que puede acarreat~ la 

4 
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muerte; por otra parte algunas veces las esqnit·las son 
con1prendida.s en ]a 1nasa del callo sin contri bu ir ñ su 
formacion, lo que perjudica notable1uente la. conso1ida­
cion acarreando ~rayectos fis~nlosos y haciendo necesa­
ria la interve.ncion de una laboriosa operarion pal·a ex­
traerlas: de 1nanera que debe establecerse co1uo ley g·e­
neral extraer inmediutatnentA todas las esquirlas tnóvi­
les sean libres ó adherentes. '\ 

En cuanto á los denHl.S ·cuerpos extraños, proyeetiles 
6 de otra especie que presenten algunas dificultades pa­
ra su extraccion; si lu operacion es facil, si se c9noce 
bien }a posicion del cnerpo extraño, si se puede llegar á 
él sin jnteresar los tejidos en una gran extension; , en 
una palabra sien1pre que l~t operncion necesaria P?ra la. 
extraccion s~a tuénos grave que los accidentes que po­
d1·ía acal'-rear la prese-ncia del cuerpo extraño, se debe 
proceder á la extraccion lo n1as . pro11to posible; ·en otras 
condiciones es preferible abandonar á la _..naturaleza el. 
cuidado de expulsar el cuerpo extral.to ó alojarlo d~ Jua­
nera que no ocasione ningun daño; de lo que se tienen 
llUJneros.os ejemplos: en un individuo herido en la bata­
lla de 'V a ter loo, la bala desapat~eció en un brazo y fué 
encontrada 12 nños dcspues a.l hacer la autopsia; ott·o 
llevaba una bala })01' ]arg~o tien1p0 enel Yérticd del pul­
lllOn sin sufrir accidente alguno, en un tercero el pr<'­
yectil per1uaneció tL'<.)s años en el cspl~sor de las par~des 
del cora~on sin producir eltnenor trastorno. (1} 

Cuando Ja ext.racciou no sen fácil por la abertura de 
entrada., puede. verificarse tned_innte nnn contra-abertu­
ra, sirv!eudo de guia para. llenar esta indicacion los sín· 
totnas tanto ohjt\t.ivos cotno sMbjetivos. · 

Cuando el caso of19 cce algun:ls dificultades, es prefe­
rible no insistir en las tentativas de e~traccion y aguar­
dar que la época de la. . snpnracion proporcione alguna 
Jnz, no siendo extrnño que el proyectil se presente en-

[11 Jobert ((le Lan11Jalle) ColJlUlnni.cntion ií L' Acndénlie de 
l\lédecine: 

.. 
-------------- --· · · -
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t6nces espo11tá.nean1ento arrastrado por su propio peso; 
no obstante hay ciertas circunstancias que obligan á pa­
sar por sobre ·toda censideracion y abrirse paso á toda 
costa hácin el cuerpo extraño con ayuda rlel bisturí; por 
eje1nplo los cnsos de snspension parcial del curso de la 
snugre, parálisis local t\r,. producidos por la con1presion 
de 11n grueso vasq nn 11ervio· (~. Cuando el proyectil no 
ha podido ser extritido por ninguno de los tnerlios indicados 
snele snceder que se aloje definitiv::unente sin ocasionar 
ningun trastorno ni ,;o] ver á dnr n1uestras de sn existen­
cia; en este caso 'se rodea d<3 tlfl quiste que reviste los , 
carnct~éres de ulta n1etnbrana serosa, segregando una 
peqneña ca.nt~idad de serosidad destinada á irnpedir el 
contacto in1nediato. En alg·unos casos el quiste se des­
garra y quedando el proyectil en libertad, se .pone en 
n1ovitnienho hasta ser aprisionado por nn nnevo quiste, 
despues de una esc.nrsion 1uas ó tnénos larga; pero fre­
cnentelnente la.s cosas no pasan de esta tnanera, el 
quiste af~ctn. los caractércs de una n1embratia tnncosa 
y se establecen tra1ectos fistulosos qne conducen inde­
finjdanlente lH~cia. la piel nn líquido soro-purulento • .;\.de­
lnns la presencia de proyectiles en el organisn1o, estdí 
1nuy lejos de ser sien1pre inocente y se poseén nnnlero­
sos ejcn1plos de cnsos en qne hnn ocasionado graves tras­
tornos, uo siendo raro qnc produzcan extensos abscesos, 
que deter1ninen fiebre, agotatnientos de fuerzas y por 
últin1o la 1nuerte. Begin refiere entre otros casos el de 
un soldado que llevaba una bala bajo el tnuscnlo pteri­
goideo interno, la que ocnsiou6 nna contraccion tal de 
los n1usculos de la. nutndíbula que le era, itnposible se-

. parar los dientes pat·n introducir los nlitnentos. (1) Un 
soldado de la guarnicion de la ''lntlepedencia" que tu­
ve ocasion de observar en el hospit.a1 "2 de !\layo;" 
siendo interno del doctor don J.Jino A.larco, llevaba un 
proyectil alojado en el fondo de 1n. órbita derecha, _de ... 
tertninando la proyeccion del ojo háeia fuera y la abo-

.. ·licion de.la vision por co1npresion del nervio 6p·tico. 
-· '"""'" xza-..:o••. 

fl] Begin CoJnlnnnication á· L' Acatlé1nie clo !fódccinc. · 

.. 
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Por lo qne hace á los instrun1entos etupleados partt 
]a, extraccion de cnerpos extraños, seria detnasiado )nt·­
go entrnr en la descripcion de los n1uchos que se han 
itnaginudo y qnc dicho sea de paso prestan n1ny po· 
ca utilidnd, pndie.ndo ~<?r reen1plazados por una sitnple 
pinza, salvo que el proyectil esté.enclavado en un hueso, 
en cuyo caso habrÁ que recúrrir al tira fondo de Perci 
y aun á \'e ces al trepano. ·En la presente guerra, ·Ia 
pinza de anillos es e) único instrnn1ento de que nos he ... 
tnos ser\·ido sin que jatnás se haya dejadó sentir la ne­
cesidad de e1nplear oteo. 

J)esbridatnient.o,- Sin entrar en la discusion de las 
ventajas é inconvenientes atribuidos al desbridan1iei1to 
preventivo; indicaré sola.tnentc lns . idea~ que predoiui­
nall. 

Mucl1os autores frances~s a.~ons~jnn el desbridatnien­
to siste.tnático de. toda herida por artna de fuego sin dis ... 
t_lncion; (1) otros n1énos exagerados no lo recon1ieudan 
tan indistint:unente, pero le atribuyen tnnchns ventajas 
co1no 1nedida preventiva (2) pero esta opinion que la ra­
zon rechaza ha sido co1nbatitla tatnbien por la experien· 
cia, librnudo así á, los desgraciarlos heridos de nn suffi ... 
n1iento generalu1ente infructuoso y 1nuchas veces per-
judici~,l. _ 

};os cirujanos ingleses y e8pn.ño1es por c1 contl~ario 
rechazan est.e procedbn1cnto en lo absoluto. (3) 

l?or nli parte con arreglo á lo que la observacion en­
seña., á la opinion de los autores 1nas acreditados y á la 
conducta obsprvada por nuestros cirujanos en la presen ... 
·te guerra: considero nnn. crueldad incalificable condenar 
indistint:uue11te á los heridos á snfrit· gt·andes incisiones 
innecesarins para su cul'acion y cre9 que el desbrida .. 
1niento cou1o .tnedida pl'eveutiva debe proscribirse conl­
pletatnente y que se debe recurrir á él solo secundaria-

(1) Bordenn.ve, Gérard. G·éraut, CalHtc, Lamartiniere, Andouille. 
I..~evacher. 

(2) Scrihe, Dupuytren, Legonest, Ln,Trey (padre.) 
(S) Hernandez. lierülns por aruJa de fuego. 

----------------------·· . - . 
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uiente cuando lo exijan las necesidade.s de alg·un caso 
üspecial. 
· Demorra.ghts.-I\{uchos de los heridog que sucumben en 

el catnpo de batalla ó durante su traslncion, deben in­
dudablemente su n1uerte á hetnorragias qne habrinn si­
do de poca significacion si se hubiesen cohibido á tietn­
po; de 1nanera que las funestas consecuencias de este te­
mible accidente pueden hacerse desaparecer 1nediante la 
oportunidad de los auxilios; y siendo esto , tan sencillo 
¡cotno es posible que se deje perecer á tantos desgt·acia­
dos, cuando una silnple venda:, un poco de percloruro de 
fier1~o ba.starian para salvarlos de una muerte ciertn! 
~uesto que los tnedios de cohibir provisionaltnente una 
hemorragia no necesitan conocimientos profesionales y 
su sencillez los pone al alcance 'de todos: ¿,porqné no vul· 
gariz~rlos entre los soldados á fin de que cada uno pue­
da salvar la vida al compañero 6 la suya propia~ ¿qué 
dificultad hab~·ía pnra que cada soldado ó por i o tnénos 
cierto nútnero en cada cotnpañia lleve consigo, una pe· 
queña cantidad de percloruro de fierro, aigunas vendas 
é: l1ilas, aleccionándolos de antemano en la tnanera" de 
.emplearlas V 

Es indudable que los desastrosos resultados de la. 
· guerra ·se deben en gran pa.rte á la punible indiferencia 
·de· los ll~mados á regla1nentar el Servicio 1\fédico, pues 

.. si 1os Go-biernos se preocupaseíl un poco mas del Cuerpo 
d-e SanidAd de los ejércitos, tendrian1os tnuchas ménos 
vérdidas que l:unentar; lo que á tnas de ser un deber do 
liumanidad, es hasta una 1nedida de convéniencia, por 
que todos los esfuerzos que se hagan por salvar la vida 
·á· los defensores del honor nacional redundarán en pro­
Yecho del Ji~stado, proporcionando} e 1nas brazos q ne 
puedan emplearse en su defensa. 

Pero dejando á nn ladv e.stas consideraciones que tn.l 
vez estnn aqni fnera de lugar; vuelvo filas hen1orra.gias. 

· Ijo primero qt1e debe hacer el cirujano para contener 
rápidamente una hetnorrngin., es int1•oducir el dedo en 
en la herida y compri1uir si posible es en eltnisn1o ori-
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ficio 'de la nl'teria; (1) en seguida se debe farore~er la 
fortnacion del coa.gn1o por la co1npreeion en el trayecto 
de ]a arteria, é inlpedir al herido que haga el 1nenor 
esfuerzo que pneda. dislocarlo. Ad01nas puede et.nplqarse 
el hielo, los astringentes, cnt.re los que el tnas eficn~ e~ 
el pelclornro de fiierro; cuando estos 1nedios no basten 
habrá que recurrir á la ligadura practicada en la 1nis-
1na herida, lo que snele ser n1ny dificil ó aplicada á l:t 
nrteria principal de la region. 

lnftamacion.- JJit mayor J!nrte ele los cirujanos con­
ceden gran in1portancia á las etnisiones san-guineas cotno 
1nedio de atenuar la jnflarna.cion; p·ero el estf\do de en1-
pobrecin1iento en qne por lo general se encuentran los 
soldados despnes de una cau1pn.ña· no pertuite sietupre 
aprovechar l'n.s ventajas de este tratan1ie.nto que por 
otra parte no carece de peligros, de tnanera que debe 
usarse con 1nucha discre~ion y solo locahnente. 

• 
J~ntre los otros 1nedios en1pleados para cotnbatir In 

itnfiainacion, los en1olientes bajo la fortna de fotnet~tos, 
baiios y ca.taplasn1ns son tn ny n t.i les; pe1:9 el nso de los 
refrigerantes constituye el trat:uniento por exe1P.ncia, 
sin ernbarg·o de qne algunos cirujnnos en1inentes (2) los 
consid€rn.n nocivos. J~n n nestros hospitales ~~ hn. etnp~ea- . 
do el hielo casi por regla general, con res!1ltados . n1 .. ~ty­
satisfactorios. Cuando produzca nn Yivo. dolor ó se ·terQ.!,). 
que su nccion favorezca la nlo1·tificacion, debe preferit• 
se la irrigacion COJ1tinnn, que es el n1ed_io rnn.s efic·ái .>é 
inocente para evitar ó contener ln. n1nrch~ d.e ~os acci.de~i­
tes influrnatorios. Se puede usar de la n1anera ·siguiente: 
se coloca en la pnrte superior del cat,l'e t1n .tecipiente lle-
110 de agua y provisto de una llave, ele la.. q'ue.,pende un 
corclon que desciende husta 3 ó 4 pnll!ada~ de ln herida 

. ... .. 
á fin de qne el agua no caig~ ele golpe sobre los .. orgn.-
nos e1nfer1nos. Se abre nHts 6 n1cnos 'la lln.ve segun la 

(1) Atnussat. Co1nmnnica.t.ion 6. I./ Acn.dénlie de Médecinc. 
(2) Velpeau., Roux. Commuunications á Ti Académie de Méde-

cine. · 
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fuerza que se quiera dal' á la irrigacion y el agua cot·· 
r~endo á lo largo del cordon se derratna sobre la parte 
ilpflatnada yue está cubierta por una cotnpresa; debnjo 
de la parte qpe se irriga se coloca un tela inpern1eable, 
que plegada en forn1a de canal, conduce el agua á un 

· depósito colocado al pié de la cama. Cuando se quiere 
esparcir el agua sobre una gran· superficie, se cuelgan 
varios cordones de la 11ave y se les dá distintas direc­
ciones· por n1edio de alarnbres. (l) 

-. Si hay necesidad de aplicar uu vendnje, debe ser 
este lo n1as ligero y n1uy poco apretado, á fin de que 
pueda el aire circnhtr clltre los tegtnnentos y la cotn­
}Jresa n1oja,da por la afnsion. 

Es 11ecesario tetaer ln procaucion de hacer la. il~riga­
cjon sobre toda ]a region enfer1na, pnes sin este cuida­
do la inflatnacion poJda desaparecer en un punto para 
1·eprod u cirse en otro. 

Se debe en1pesar por el agna á la tetnperatura de In 
atn1osfera, pero si esta. produjese dolor t'n las perso­
nas tnuy susceptibles, se pnede elev·ar un poco la tetn­
peratura;. en fin debe proeurarse sien1pre producir un 
e~1frianTiento n1arcado sin in1presjon dolorosa. 

El agna frin aplicada de este 1nodo sobre las partes 
inflan1auas y redncidn, {t vapor mediante una ligera 
c~rrientc de aire, absorve una gran cantidad de calúrico 
1noderando asi los accidentes inflatnntorios. 

· Este medio será tal vez dificil de e1nplearse en cnn1 .. 
paña, pero en los hospitaJes seria facil y de nlncha 
utilidad. 

Podl'edutnbre de h9spital. - La ¡Jodrednn1bre de 
l1ospital, llaruada ta1nhien gangrena nosoco1nial, deg~e­
nera~ion p_útrida, tifus trantnatico, difteritis de las 
l1eridas, es una alteracion especial que se tuanifiesta .. 
ci1si exclnsivarnentre en 1o& hospit~l.les ó en los lngares 
l)lal sanos en que se halian rennidos n1uchos individuos. 

La podredutnbre de hospital es nnade la8 n1as terri-

(1) J ournri.l de 1\iédecine et de Chirurgie PJ.·u.tiques . 

• 
.. 
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bies y n1as frecuentes con1plica.ciones de las heridas por 
armas de fuego, debiendose en gran parte á ella la gran 
n1ortalidad que en otra época prodncian las heridas d·e 
guerra; felizn1ente el progreso de la higiene va hacien­
do] a cad'a dia mas rara. En los hospitales de Lim.a se 
ha presentado esta complicar.ion, pero afortunadan1ente 
no ha sido en tan grande escala como eu el Sur, donde 
ocasionó muchos estragos. 

Aunque la podredutnbre es en1inentemente contajiosa 
é inocnlable, hay algunos autores que no le t'econocen 
esta propiedad; bastando para refutarlos el siguiente 
hecho que consigna Follin (1). El Doctor Ollivier que 
J1abitaba un lugnr en que no existia la podredumbre de 
11ospital, se trasladó á oti·o en qne la hnbia y se l1izo 
inocular ~n tres puntos de la region deltoidea, regre­
sando intnediatan1ente; etnpleó dos dias en el viaje que 
era á travez de lacan1piña y á su llegada la podredum­
bre se desarrolló en los puntos inoculados y fué necesa­
rio cnuterizar para detener su In archa-. 

J?ara co1nbatirla se ha etnpleado en nuestros l1ospita­
les: el licor de Ln bar.raque, el ácido~féni~o, el perman-· 
ga.nato d. e potasa, el percloruro de fierro, ·Ios poi vos de­
sinfectantes de quina, alcanfor y carbon &, pero el . tó­
pico que 1nejores resultados ha producido es una past_a 
co1npuesta de partes ignales de polvos de quina y aceite 
esencial de trc1nentina. 11~stos agentes han producido por 
lo regular buen éxito; en ando despues de 4 ó 5 di as de 
su uso la podredtunbre se Inantenga tenaz, es necesario 
recnrrir á una cauterizacion enérgica, (2) para lo cual 
se ha en1pleado el ácido nítrico, el cloruro de zinc y por 
últin1o el cn.nterio actual que es el recurso n1as eficaz y 
poderoso de todos. ~Ias adelante volveré á tocar este 
nsnnto., 

Infeccion puruleuta.-La infeccion purulenta es indu· 
dablemente la n1as grave de las con1plicncíones que pue-

(1) Follin. Traité Eleméntaire de Patbologie Exte1·ne. 
(2) Fabre Dictionna.ire des Dictionnah·es de Médecine • 

• 
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den sobrevenir en el <'urso de lns heridas por arn1as de 
fuego J la canl'3a que ocasiona uu1s frecnenten1ent~o la 
111uerte clespnrs do ]as grandes operac;iones~ J~l t1rat,a­
n1iento de esta afcceion es cornpletan1ente ineficaz, pn .. 
di éndose apenas evitar su desnrrollo cualldo se Hl::lnifies­
tan los prirneros indicios de infeccion ó nua sitnple ten~ 

.... dencia á ella, por el uso de los tónicos, el sulfato de 
quü1ina y nnn la an1putacio11. Siendo t.nn neg·ativos los 
resultados del trat~11njcnto, el ú'nico recurso es la pro­
filaxis, que consiste en los n1edios que in~icaré nta~ . 
adelante. 
1 AIUJHltaciones.- La nn1putacion, recurso suprcn1o al 
qne no debiera acudirse sino en casos verdaderatnente 
excepcio11ales, ha sido objeto de grandes nbusos nacidos 
de la gran divergencia de opiniones sobre la n1atcria. 
. ]~n algunas. naciones estos abnsos han totnado propor­

ciones tales, que han llan1ado la Htrncion de Jos gobier· 
11os; co1no lo prue bnn el decreto de l~"'cderico el (j rande 
prohibjendo )a :nnpnt.acjon sa1vo en los casos de g·nngre­
na; y ]a fan1osa frase de I_juis XIV " ten1o tnas los cn­
chill os de n1is ci t·njanos que los disparos do n1is enenli­
gos. n l~ntre 11osotros 110 ha llegado el ea$0 en que se 
hag·a 11ecesaria la, intervcncion del gobierno; pero teue­
ll10S .un testitnonió no 1nénos elocnQnte en la tnultitud de 
tnuti1ados que reducidos ii la 1nendicidad itnplorau en 
] as ca llcs ] a caridad pú h licn. . 

Durante largo ticlllpo se l1a consiaorado con1o un pre­
cepto en Cirugía, nn1pntar en toda fractura conn1innta de 
los Inietn bros, prodncida por arn1a de fuego ó en las heri­
das que jntereSR11 )as articulaciones, dnndo para esto ra­
zones de n1uy poca significacion y ~uya falta de funda­
tncnto está bien n1aninestn; des pues se lin1i.tó este precep­
to á las fractnrns del tnu~1o y á las heridas penetrantes 

. de la articulaeion ti bio-fen1oral; pero hoy que los progre .. 
sos de la Cirugia tienden á econon1izar en cuanto sea posi­
ble las n1utilaciones se debe tratar de conservar los 
n1ie1nbros aun en los casos jndicados. 

IJa obsorvacion ha den1ostrado que en las grandes he-
. " 5 

' 
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ridns Cún frnctura~ no es esta la causa de la rnt1ert,e, s·i­
no ]as COlnplicacÍones des::trrolladas á COllsecnencia del 
estado de ]a atn1ósfe1·a y den1a_s c~rcunstancias que ro .. 
dean al herido: pues bien siendo esto así. los esfuerzos 
del cirujano deben tender á n1odificar estas condiciones 
y no á separar el 1nie1nbro fracturallo, pnes nada se· 
avanzaría con esto, persistiendo las causas productoras 
de las con1plica.ciones, qne pueden sobrevenir en el n1u .. 
ñon así con1o en la rcgion quo presentaba la herida. 

Si á 1nas de llenar con profusion todas las condicio ... 
nes higienicas, 8e coloca el 111 ie1n hro en una posicion 
conveniente, se facil1 ta la sa1 ida del pus1 se extraen to­
das las esquirlas libres y se regula1·izan y af1·ontfin las 
adherentes, se obtiene la itunovilidad por 1nedio de un 
aparato adecuado, se con1ba.te el exeeso de infhunacion, 
so hacen las cnraciones por cl·tnétoclo nntiseptico y se 
sostienen ]as fuerzas del herido n1ediante un rég'Ítuen 
alimenticio y terapoutico conveniente, ~e cousegnil'á in­
dudablenlente la conservacion, salvo los ca,sos exepcio­
nales en q1ie intervengan cit·cunstanci.as extraíías. 

Los buenos t·csu1tttdos obtenidos 1nedia.nte este tuéto-
.. do, hacen vislt11nbrnr el (lia en que las an1pntaciones 

será.n exce~iv:unente ral'as en la Ciru~ía 1\filital', con tan­
ta 1nayor razon cuanto que ('1 poderoso recurso de las 
resecciones subpct·io~ticas, p~rn1ite separar la porcion 
de htH~so herida de 1nucrte, respetando la integridad 
del tnie1nbro; la Cirngia conservadora en los casos :1 qne 
he alnrlido ccJlst1tn1rt1 ,111 positivo adelanto científico y 

-salva·rá á 1nnchos desgraciauos de una 1nntilacion que 
haciéndolos inhábiles parn buscar la subsistencia lqs de­
ja reducidos ::'Í la triste condicion de ntctH.lígo~: esta so ... · 
Ja considetnciou debiera bastar para caln1ar el entusias­
lllO operatorio de algunos cirujanos . 
. I..~a an1putacion en los ca1npos de batall:t y en la.s ntn­

bnlancias, ~in 111ns propósito de pn.rte _del cirujano qne 
el de evitarse el tt·abajo de asistir con asiduidad y con 
el en1peño é interés qne ci~rtos heridos reclan1_an, ó á 

• .. 
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causn do In. ignorancia de los n1e(lios que la ciencia po-
11e hoy á su disposicion para conservar los n1ien1 bros .á 
los desgraciados heridos, no tiene, a.tendidos los ade­
lantos de la Cirngía, en nuestros di as di se u lpa alguna sa­
tisfactoria; el ci rnj~n1o qnc así procede 110 cnra,. 1nntila 
innecesarinn1e11te á un individnü par~ elndir la dificultad. 
deshaciéndose de la pnt~t9 cnf(.\rn1a y drjando en ·su ln· 
gar á n1ns' de la n1ntilncion, nna ·l1erida de consecuen­
cias tnl '~ez 1uas graves: la an1pntncion ~s entónces 1a 
confesion. de ilnpotencia del cirujano. 

Se pret0nde jnstificnr l:t anlpntncion, diciendo que lns 
1nalns 4 condicjo11es de los hospitales n1ilitares son un pe­
ligro pnra las heridns g·r•nves qne so11 las n1as funennza­
dns de las conlplicncio11es qnc. tie11en sn punto dé parti­
da en la alteracion del aire; y qne la fnlta de 1nedios de 
tr;tsporte adecuados, in1pidicndo ]n inn1ovilidncl ele los 
fracn1entos es nna cansa nHts de gi·nyedad, que se trata . 
de cvitnr por 1nedio Je ]a an1putacion; pero esto es dar 

.la culpa JlOr discnlpn, ~por qné se carece de 1nedios dH 
trnsporte~ ~por~qué no se 1.nodincnn lns condiciones hi­
g·iénicns de Jos hospitales(~ nsí cbn1o se en1p_lean cnnn­
tiosas sutnas en sostener los (ljéreit-os y en ll<.~nnr to<lns 
·las exigencias de la g·'ucrrn~ dt·be en1plenrse cunnto sea 
necesario en satisfacer lns 11ecesjdndes del servicio de 
sanidad, lo racional es cotnhatir 1a c.ausa para que de­
saparezca el efecto. 

Cun~H.lo la fuerza de las· c·.ircnnstnneias ponga en la. 
dura necesidad de rc-cnrrir {t la :1J1lputacion, con1o suce­
de en los casos de nhlaciou cotnpletn. ó incon1pletn de 
nn n1ietnbro por un proyectil de grueso calibr0, lesionl's 
osens contra lns que ]n. reseccion es ilnpotent.e, h<;ln1or­
ragias irrc1nedinhles por la lig·adura (.~' es de gran iln-. 
port·.aucin: la época dP ]a snnpntncion, ]a p]eceion del 
proceder operatorio y ] a de 1 tra tntniento cons~cn ti vo. 

l?or lo que l1ace al prin1er punto: 1nucho se ha disen­
tido en todn.s lns naciones y en todos los tien1pos, res­
pecto ft las ventajas de la nn1putar.ioti' intnediata. y de la · 
consecn t,i va. 
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En ~Frnncia 110 se nnifor1nó la oniniotl hastn tnediá'dos ... 
del siglo pnsndo, despncs de la hatn1la de :Fontenoy; en 
cnya época ln A.cad(:'¡J1Ía de 1\fedic.iua trató de resolver 
este punto por n1edio de 1111 certá.rnrn; y se de~idió por 
la ttnipntn.cion C0nspcuti\':t en vjrtnd de un trabajo ·do 
]~nnre que fué pretniado; p<?To n1ns tarde despnes de la 
hntalla. de Eyla.n, I.Jnrrey se pronunció por la ~unpnta­
cion innlediuta que desde entó11ces ha sido puesta en 
practic.a por los cirnjano3 franceses en todas sus guerrns.: 

En Inglaterra liunter se constituyó defensor de }a 
nn1putacion intnedintn, pero los cirnjnnos de ln. actual 
épocn, Ijongn1or~, G-ros <.~. optan por la consecutiva. 

J~n Aletnania la· opinion está 1nny dividida ]3ilgncr ci · 
rujan o en Jefe del l~jercito Prncia~1o y 111uchos con él 
est,án por la :.tn1putacion consecnt1vnj pero grandes au­
toridades en la tnateria, tales cotno Langenbek, Stro1ne- · 
yer, J~c1unrk, 13nrd0lebe11 t~. pre-fieren la intnedinta. 

N o 1ue detendré en discutir nqní lns ventajas de an1-
putar en una ú otra épocn, pero creo que es pr~!fcrihlc 
la atnpntac.ion consecutiva por 111nchas rnzoncs, de l::ts 
que las principales son: 1.0

. porqnc siendo el deber del 
cir11jano hacer cnanto esté de sn parte por conservar la 
Íl)tegridnd do1 individuo, uo debe rCicnrrir 6 la ntnpni;n.­
eion, s·i11o despues de haber hecho todo lo posible por 
snlv'nr <~1 n1ietnbro, y 2, o porque pnra qtH~ la :unpntncion 
intnediatn t,enga probabilidades de buen éxito, debe 
practicarse 12 á 24 horas despn<:s del accidente, Jo que 
dificihnentc puede conseguirse en c:unpniin.. '~ 

J~n cuanto al n1étodo op<?rnLorio, todos estftn de acuer­
do en reco110Cer la superioridad del níé'tcdo á colgajo~ .. 
qne rs e] qne se nsn. grn~rahnelJtc~. 

Y por lo qne hnce al tratcuniento· consccnt~ivo, la en .. 
rac]on nnti~ept1ca de IJ1ster es la que ofree~ rnas ga.ran­

. tias; pc>ro, 0l buen éxito obteuido con <~ltnét~odo de cu­
racion al aire libr0, <pfe se PlHplen cnsi nnivf\rsaltn0nte 
en AlenHlnin, (1). nutodza ~ino á (lar1e Ja preferencin, 

(1) Badi.a. Ca.rt~~ j\IIJdico- Quhurgicas. 
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por lo 1nénos á ensnynrlo, para estudiar prncticatnente 
las ventajas que pueden obtenerse de su uso. 

\T.arias estn<líst!cas publicadas en Alen1ania en los 
nf1os 1859, l,SG 1 y 18G6, arrojan unn n1ortalidnd de 5 
á 1 O por ciento etnpleando el n1étodo de curacion al ai­
re libre. 

~ran hnlngiicños resultados hicieron adoptar este tra­
tan1iento casi·nniversaln1ente en los hospitales ale1n~~nes 
durante la guerra del 70, con éxito n1ny satisfactol'io. 

Ahora bien, siendo tan ventajosa ]u.: curacion por el 
tnétodo aletuan y no habie11do incon1patibiJida.cl entre 
éste y el JJisterisn1o que se en1plea con éxito tan . sor­
prendente, se podrían 1nejorar ann los resultados co1n- · 
binando nn1 bos n1étodos.. . 

]~1 1nétodo de cnracion al aire lihre consiste en ]o si­
guiente: despues de tertninndu ]n ::unputacion y lavado 
el n1uíion con agua fria, se afrontan los bordes de ]a he­
rida por 1nedio de dos puntos de sutura y dos tiras aglu­
tinantes~ poniendo un n1nyor nútuero de unos y otras 
cuando se desea intcntnr In rcu11ion por ¡)l·Ílncra inten­
cion, f'n s~guida se coloca el n1ien1bro sobre n11a ahno-
.hnda dispuesta en ligero plnno inc1inndo y cubierta. ron 
una. con11Jresa qne se reuuevn. todos los dins, debiendo 
quedar ]a extre1niclad del 111uiion fuera de la aln1ohada 
á fin de evitar l:í. con1presion. 

Jiay qne tener presente que el e1npleo dé este nlét,o­
do reqüiere cotno conqicion sine qua ?ton que los heridos 
estén colocados en salones espn.ciosos, hien ventilaclos y 
rodeados de lns n1ns l'ignrosas conrlicionrs higiénicas. 

J_Jos estrE'chos Htnites de nna tt~sis 110 n1e pern1itrn 
!lnali~ar detenidn1ne1lte todo lo relati\'o á las atuputa­
c.iones, cuestion tnn interesante hnjo el doble punto de 
\'ista de su hnport.ancia científica. y htnnanitaria. 
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IERIDAS ~RODUCIDAS 

POR LA EXPLOSION DE LA DINAMITA. 

Hny otro género · de lesiones que pueden considerarse 
entr"e las producidas por ar·n1as de fuego, sobre las que 
110 se ha dicho nada hasta el prese11te: 111e refiero á los 
rspantosos trastornos producidos· por la. explosion de ·la 
di ruuni ta. 

1\.unquc los nce-identes de estn. especie han tenid~) ln- ·. 
gar :relativa1nente con frecuencia durante la. presente 
gnerra, no sietnpre ha11 podjdo observarse sus efectos, 
á causa de lns circunstancias especiales de que por lo 
regular van aco1npañadas estas explosiones. 

Estas heridas ofrecen una gran setnejanza con 1 as 1le­
ridas p'or arrancqn1iento, en que el a·gente productor ha 
sido n1ny poderoso, co1no sucede cnnndo un n1iernbro es 
cogido por una rueda de t:nolino, una locon1otora <.~; 
siendo en las priinei~as los trastornos tnucho rnas gJ.~a.ves 
y de n1as fatales co11secur.n~ias. . 

Cuando la explosio11 obra sobre los tejidos por el in­
terlnedio de alg·un cuerpo sólido, las lesiones son en to­
do semeja11tes á las que deter1ninaria un agente con­
tundente ordinario, con la particularidad de que van 
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acon1pañadas de qne1noduras n1as ó n1énos _ graYes se­
gun la distancia á que h:t tenido 1ugar la explosion. 

l~n estas l1cridas hay generahncnte pérdida de cono­
cimieuto á consecuencia de ]a C0111l10Cion y del terror 
profundo que el herido experitnenta . 

l~a conn1ocion general es tan viole11ta en estos casos 
qne aniquila totahnente, puede decirse, la vitalidad del 
jndividno y esto constituye la n1ayor gravedad de estas 
lesiones, pues aunque los trastornos locc-1les pertni.tiesen 
f:!alvar la vida del enfertno n1ediante una ~unpntacíon, 
esta no podría reali~arse con buen éxit·o á consecuencia 
de las 1nalas condiciones del estado general. 

]~n alguno$ casos se produce la tnuerte iustantánea,­
lnente, sin que ·haya lesion alguna npreciable que la ex­
plique; desgrnciad:unente no ha podido hacerse la autop­
sia de los individos tnuertos en estas C011dicio11es, de tna­
nei:a que no p~cde de,~irse nada .segnro respeeto á la 
eansa que ltt ha deternlinado, pero es probable qnc sea 
producida por hcrnorragias internas ocasionadas por la ­
violencia de la conn1ocion, pues poniéndose en oscilacion 
el esqueleto, trasn1ite á todos los órganos cltnovin~iento 
{]Ue ha recibido, produciendo eff~ctos tanto Jnas graves, 
~nal1to n1as delicados y n1as delesnahles sean los órga­
Jtos; así en los pnlrnoncs, en el encéfalo; })or poco vio-

. lenta que sea la conn1ocion, dará lugar por lo 1nénos {t. 

1·u }Jturas vasculares, lo que acarrea fatales consecuen­
cias .. A.dcn1as el desalojan1iento brusco de una gran nla­
sa de ah:e hast~1 para producir una fuerte con1nocion ge­
neral cuyos efectos serán tanto tnas graves cua11to l!la .. 
yor sea la cantidad de dina1uita y tnas Ílnnediatos se 
lut1len los individuos al lugar de In explosion. 

J~n las herid:ts producidas por la explosion de un tor­
pedo, lhnna la atencion la gran irregularidad de su su­
perficie; lo que se debe á la desigual resiste11cia de los 
tejidos y a la diferente intensidad de la traccion sobre 
los distintos pu11tos de la piel, asi se ven en algunos si­
tios colgajos lllUSC'llares extensos, al paso que en otros 
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~obresale 1a piel, notándose esta tnisn1a jra·egularidad 
en todos los dema.s tejidos. . 

Otra ¡)artir.ularidad digna de 11anlal· la atencion, es 
qne en estas heridas la hernorragia ea tnuy pequefta 6 
falta colnp1etatnente; este singnlar fenótneno es debido 
sin· duda, con1o en las heridas por arrancan1iento, á que 
1ns túnicas arteriales se desgarran á distinto nivel á 
causa de ln traccion que sufren. Efectivatnente la túni­
ca interna n1as débil qne las ott as es la prin1era que so 
ron1pe rett~ayéndose é invirtiéndose en seguida, despues 
se desgarra la túnica n1edia y corre igual suerte; JlOt· 

últin1o la túnica externa celulosa y elástica, se deja dis­
tender, se alar,ga hasta hacerse filiforn1e y por ñn se 
ron1pe tnncho 1nas abajo que ]as otras y Rufre la 1uisn1a 
rett·accion: Je esta tnanera qneda obstruido el cnlibre 

· del vaso y se hace itnposible la hea1orr·agia por lo lné-
uos durante algunas horas. , 

.,.(> 

Se ha notado en ciertos casos que individtios eolocá-
dos en idénticas condiciones, sufren lesiones distintas á ' 
conseceencia de la explosion de un torpedo, observá~-
dose en unos grandes contusiones y . que1naduras, en 
otros solo contusiones 6 q uetnadnras, en otros heridas 
n1as ó tnénos graves acotnpaña.das en ocasiones de 1 s.} 

pérdida de alg·un n1ietnbro y por últitno en otros la 
111uerte sin que el ex!.i.tucn exterior revele altt,)~·acion al-
guna. ¡DCón1o explicar esta diversidad de accion en ·su· 
g e tos colocados e u las 1ni~p1as condiciones, por ejetup1o 
los tripulantes de una lnneha que choca con un torpe· 
do~ se dirá que las lesiones n1as graves se produc.en en 
los que se hal1an 1nas jnn1ediatos al sitio de la explo-

, sion, pero entónces ~cómo conciliar con esta explicacion, 
el hecho de no presentarse tnutilacion alguna ~n indivi­
duos qne necesarianH~nte hnu debido estar tnuy cerca, 
pu~sto que present:1~nn estensns qnen1aduras, al ·pnso 
qne otros sucuu1ben· sin presentar la tnas ligera lesion 
~xterior~ · · 

~1 pequeño nútnero de casos o bserv fldos hasta el di a, 
1 6 ' ; . ... ' . .r ! a ' •f . ... " . , " 
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no permite dar de estos hechos nna exp1icncion satisfacto .. 
¡~in, siendo lo mas prudente aguardar que nuevas inYes· 
tigaciones nos den alguna luz. · 

Para ter1ninar voy á referit~ algnnus observaciones .. 
N. N. Subteniente del batal1on Libres de Trnjillo, 

l1allábase trabajando con _su compañia en las sanjas que 
Sf:' hacía en las itnnediaciones de J\fonte-rico: habiéndose 
apartado un poco del can1iuo, tuvo la desgracia de pi­
sar un torpedo autornático de los rnnchos qne por allí 
habia.n enterrados, el qne estalló, destruyendo gran par­
te deltnietnbt~o inferior izquierdo, en el qne se notaban 
Jos siguientes trastornos: 

Los tegutnentos estaban cornpletatnente desgarrados 
y quetnados, presentando un aspecto especi8l con1o tna­
chacados, las a.poneurosis, n1 usculos y tendones arreba­
tados cnsi en totalidad dejahati · verr pequeños colgajos 
negros, desorganizados é inconocibles, los huesos frac- · 
turados conn1in ntivaln(::nte ha.bian desaparer..ido casi por 
completo, distinguiéndose tiOltu11ente las extren1idades 
articulares de~ la tibia y el peroné unidas á una pequeíia 
parte del pié que quedó co1~ante por 1nedio de un ten­
don; los nervios privados de . sensibilidad, los vasos pro­
fnndatnente retraidos; el resto del n1ien1 bro álgido, pri­
vado de vjda, con algunas quen1aduras y cubierto de 
sangre coagu-lada, cotnplet.nha el l1orrible aspecto de 
este en adro desgarrndor. · 
. El herido fué traspol'tado á. la l.a .A.n1 hulancia, donde 

~e le hizo la atnputacion en el tercio inferior del n1us1o. 
Algunas horas n1as tarde fué trasladado á. sn casa, su­
cumbiendo dos días despues víctilna del tétanos. 

Un individuo que Ae ocupaba en pescar en el puerto 
~e 1\rica, tenia en la ruano nn pequeño cohete de clina­
nlita, de los -llamados torpedos, el que estalló al arro­
jarlo, la n1nno fné con1pleta1nente destrozada quedn.ndo 
solo vestigios de los tejidos, que fuet~on destruidos hasta 
la al~ura del cat·po, clel que quedaban n1gunos huesos; 
de la herid~ ~olgnba uno de los trndótlo·s de l~s es~en~ 
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so res con la útthna falange de uno de los dedos -adheri­
da á su estrcn1idad inferior·. 

El individuo fué á pe.dit' aux1·1io en la 4 .. f' A1nbulancia 
siendo an1pntndo por el Doctor Sa.lazar en tercio infe­
rior de.l ante·brazo. IJa cicatrizacion se ''eri ficó en poco 
tie1npo. . 

Una pequeña etnbarcacion tripulada por 6 ó 7 holn­
hres que se . ocupaban en vigilar la bahia de Chorrillo~, 
chocó por inadv-ertencia con un torpedo qne echó á pi­
que la ln,ncha. Uno de los tripulantes sucumbió inn1e­
diata1nente y los restantes presentaban graves contnsio .. 
nes y quetnacluras estensísitnn.s eu todo r;ernegn.ntes á las 

' qnen1aduras ordinarias. Dos de estos individuos sncutn .. 
hieron posterior1nente á cansa de la 1nnyor gravedad de 
sns lesiones y los restftntas se curaron, si~ que hubiese 
nada notable que n1encion ar en unos ni e11 otrso . 

. . . . - -- · · - ---------~-------------~---
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(&NFLUENCIA -DE LAS ~ERÍDAS 

POR ARMAS DE FUEGO SOBRE LAS DIATESIS 
-y VICEVER.SA· 

1\unqne desconocida hasta el present,e la influencia 
que los trau1nntistnos ejercen sobre ln~ enfer1nedades 
diatesicas, es n1ny digna de 1lan1Rl' la at,eucion y ser es­
t,ndiada ~on dnidndo, pues e11n pnede darnos la. explica­
cion de 1nuchos fenótnenos observn•los en la e,~olncion 
dt~ l ns l1ericlns por :irn1ns de fuego é indicarnos la. n1anera 
de_ corn hatirlo~: a~i no ~s rnro observar en 'individuos, 
al.pttrHcer vigorosos y qne 110 revelan l~t existencia de 
ninguna enfertnedacl, qne el 1nas ligero t,raun1ntisn1o se 
convierta en nna rerdadera ulcera rehPlde á. todo trat,n.­
nliento y cuyo ot·ígen solo pnede conocerse tnedinn te 
nna in.vestigacion prolija de los nntecedentes del enfer­
tno; en tnnchos cnsos esta ü1vestigacion por ntny escru­
pulosa que sen, 110 proporciona ninguna lnz viéndose 
obligado el cirujano ft proced<.:1r cnsi á ciegn.s, .prescri­
biendo el trntnn1iento qne parezca n1as racional y aguar­
dando la conflrtnacion del diagnóstico por 1nerlio del re­
sultado. 

l~n otros cnsos despnes de cicat,rizadas las heridas 
n1as ó 1uénos faciltue.11te se cubre la cicatriz de una e 

" 
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pecie de eczcn1n que por lo regnlat~ se co1nhnte con facili­
dad; pero que en algunos casos se prolonga por tnuclt o 

.. tien1po. , 
Indudablemente ln cansa de est~ns dertnatósis deb~ 

depender del estado general aunque no haya 11ingnn 
otro síntotnn que lo con1prnebe, pues resisten á todo 
tratan1iento local y se las vé ceder bajo la influencia de 
un régilnen antiherpético. Por otra parte no se poclría. 
explicar de otra 1nnnera sn aparicion en distintos punto~ 
tlel .cnerpo y la ·. rapide7J con qne recidivan cun,ndo se 
consigue su desaparicion. 

Con frecuencia se observa en el curso de una herirla 
por nrn1a de fueg_o ó despues de curada que sobrevienen, 
t~uberculos, escrófnlns &. en individuos que hn.sta ent6n­
ces no hnbian presentado síntonut alguno de dichas en­
fertnedades 6 yüe los habian presentado en n1uy peque­
ño grado. Parece puos que dichos trntunatisn1os tienen 
]a propiedad de desperenr las diatesis que existían en 
estado latente ·Y acelar el desarrollo de 1ns qne ya se 
han n1anifcstn.do, obr:u1do corno cansa detcr1ninante de 
las enfern1edades indicadns en los i ndi vid nos predispues­
tos á ellas . 
. Cuando la diatesis ha llegado á cierto g1·n<lo, ante~ 

de que 'tenga lngar el t.ra.u1nntisn1o, puede desviar eL 
prpceso t·eparador y transforn1ar la lesion accidental en 
l~11a nfeccion específica. · En un gl'ado nH\S av-a.nzad(~ 
cuando la enfern1edad constitncionnl ha pr.adnciclo el ea· 
tado cnquectico, su inflnencia sobre el r~t·oceso l~epnra .. 
dor es rnucho n1a.s 1narcnda qne en el caso anterior;· lo 
flestruye con1pletan1ente, sustituyendo á él . un trabajo 
de destrnccion que se tr:H.lnce~por la tendencia á la)norti­
ficneion, á la gangrena. t'\r;~ cnundo los tra.stornoa llegan á · 
tnn alto gra~o, t.odo tratarnicnt~o es ineficaz y la .rnu~rte · 
es sn consccuenc1a .. 

I..Jas diatesis co1nplican pues las lesion(ls t,rn,un1aticas 
de nuty diversas lnnrieras, dando lugnr á la produccion 
de todos los fen6n1enos que ]as caracterizan cuando se 
presentan espo11táneanHJnte y ejercen ade1nas una in-

( 
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ftuencin tnuy n1arcadu ~9bre los sccidentes qne compli­
can h las heridas por arnHts de fnego, har,iéndoles ton1ar 
las forn1as n1a.s caprichosas y predisponiendo singulnr­
Jnente á la podredutnbre de hospital, gangrena t~. 

De lo dicho resulta el precepto ineludible de sotneter 
al anas riguroso exán1en todo herido sospechoso, en que 
la cicatrizacion siga una n1n.rcha lenta y rebelde á los 
medios de tru.tn111iento generahnente tnnpleados, á fin, 

de asegurarse no solo de ]a existencia de una diatesis, 
sino ta1nhien del periodo exacto de su evolucion á que 

~r- l1a llegado. . 
J..Jas diatesis tu herculosa y escrofulosa son las qne 

con 1nas frecuencia se han observado en el curso de las 
heridas por arJnas de flH:\go, lo que se debe sin 4\!da á 
las nun1erosas circunstancias que favorecen el desarrollo 
de dichas eJlÍPrtuedades entre los soldados, tales con1o: 
las fatigas de la vioa n1ilitnr, la acutnulacion, 1as Uln.lí­
silnas condiciones higiénicas de 11uestros cuarteles, los 
excesos de todo género á qne por lo 1:egnlar se entre­
gan dichos individuos y el tratan1iento poco piadoso que . 
generahuente reciben. 

~1uchas otras di u tesis s.e han observado tntn bieu, to­
nlando nuevo incre1ne11to, bajo el in1pulso vivificador del 
trau1natistuo, pero no con tn.nta frecuencia con1o lna . . ( 

}> r11nerns. 
Voy á indicar los sínto1nas especiales que se presen .. 

tnn en cada üna de ellas. · 
Diatesis tubcrculosn.-Cuando en el curso ele una he· 

rid a por arn1n de fuego se presentan síntotnas de esta 
djat(lsis, sufre aquella un notable retroceso h~jo la . in­
fluencia de tan funesta enfertnedad; su aspecto cambia 
ent6nces notablen1ente, afectando por 'lo regular el cur­
so lento é ins.ensible de los abscesos frios, las lesiones 
van penetrando progresivatnente hasta los 6rg"'anos pro­
fundos; la supurncion es 1uny- abundante, persiste por 
largo tietnpo, to1na un aspecto seroso y está n1ezclado 
~on ~rutnos de consistencia caseosa; las cosas p~rmane-
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cen en este estado por un tiempo variable segun el de-
• sarrollo u1as ó u1énos rápido de los sínto1nas g~nerales. 

Estos hechos pueden explicarse cle. la tnanera aiguien· 
te: lás grandes alteraciones que e] · proyectil ha ocasio­
nado en los tejidos, producen una perturbacion generul 
en el organisn1o, la que en los individuos predispuestos 
á. la tísis favorece la gertuinncion de los tuberculos que 
l1asta entónces no habían dado tnuestras de sn existen­
cia ó precipita su desarrollo cuando y a se habian 1nani .. 
festado. Por otra parte, se ha observado qne en algti- _ 
nos casos, ]a tís_is puhnonar sucede á ciertas · enfern1eda- , 
des con1o las fiebres eruptivas, las inter1nitentes prolon­
gadas &. que obran cotno causa detern1inante; &Po1·qué 
no ~n de yroducir el misn1o efecto las heridas por ar­
tnas de fuego~ 

Puede decirse }JOr regla generl que en los st~etos tu:. 
berculosos 6 predispuestos á la tnberculósis, las heridas 
por artnas·de fuego in1pulsan e1 desarrollo de la enfer1ne.:. 
·dad, haciéndole totnar ordinariatuonte la forn1a g·alop\lll~ 
te que tértnina rapidatuente por la tnuerte; siendo raro 
que su evolucion sea tnénos violenta y se prolongue uú 
poco n1as la vida del enferrno. 

Diastesis escrofulosa.-Los herid~s afectados de esta 
diatesis siguen por )o regular una tnarcha u1uy lenta, 
to1uando la herjda la fortna de una verdadera ulceracion 
escrofulosa, de bordes desprendidos é irregulares y que 
suntinist.ra un pus 1nal trabado y grnn1oso. · : 

Algunas veces no se presenta. sintotna algnno de par­
te de la herida que cicatriza 1nus 6 n1énos lentan1ente,. y 
sohreviene un infurto de los ganglios del cuello, que nl 
princip~.o indolente y limitado á un pequeño espacio, se 
desarrolla despues considerab1etnente, dando á la cura 
lR forn1a de un esferoide; en algunos casqs se resuelve 
este infarto despnes de un tien1po variable, pero. por lo 
general se hace doloroso, supnra y se ulcera; cuando los 

- trastornos han lle,gado á este grado, se forn1a.n trayectos 
fistulosos qne se prplongan por un. tie1npo inqe~~rtnínado 
y en g·en.er~l detnasi~do largo. 
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En algunos casos durante est·.as largas supuracio~1es 
J rebeldes á todo tratau1ie1tto, sobreviene la tuberc_ulosis 

pu1niOllnr ag·uda, q nc en pocos días conduce ol l~ufertno 
al sepulcro. 

Otra~ veces ] a 111 tH:'Í·te tiene l nga1' á consecuencia do­
una con1p1icacion ó del auiquilatnicnto producido por una 
snpnracion rnn.v pt·olongada. 

J)iát:esis escorbút.ica .. -Estn. c1i<itcsis ilnprime á los trau-
1natisn1os un carácter especial, haciéndoles experin1entar 
nna n1archa ret,rógracla. 

Aparte de los síntou1as generales que c~u·actet•izau ii 
esta enferrnedad, se presentí1-n los sig·ui entes trá.stornos 
locales: la herida gana considerablen1ente en extension 
ton1a un aspecto' fnngoso, de superficie snngrienta y bor· 
des lcvautados, dejanrlo tl'nsudar sangre negra y alte­
rada, el conta~to n1as ligero produce hen1orragins pbnn­
tlantísitnns ll1UY difici}eS ele CohilJjj· y CUando esto Se COU­

sig·ue la l1erida se cubre de coagulos voltuninosos, que 
se organizan rápidan1ente, trasfornu\ndose en g·rncsos 
lllalnelones ca.rnosos que ttun1ent1nn incesuntetnente de 
,. olún • c11. 

CuR11do se hn llegado á ) ~ste estado, no tardnn en 
}Jresentayse en la l)ota Jo.~ })articnJ ares fe~1ó1uenos tj u e 
en algnnos casos cotrsbitnyen la única 111anifestacion de 
]a enfern1cclad, las encíns ttnnefactas y reblandecid:is 
desde el principio, se p01,1en cada vez n1as dolorosas, so 
cubren de fungosidndes que en algunos casos ocultan 
con1plet:uuente los dientes y pol' últin1o se ulceran y es­
pnrcen nn olor infcc.to. 

N l 
/ ... 

.r o es raro que os s1ntonu\s de escorbuto se presenten 
despnes de cicatrizada. la herida, ó despues de cicatri­
zada alguna ele ellns cuando el individuo ha tenido va .. 
rias; en en yo cnso las hcridns celTndas ~ya, vuel \'en: {t 

abrirse, convirtiéndose en úlceras snngrient,ns que to-
111;1n todos los caractéres ii1clicados n.nterjor1nente. 
~Inútil es decir que · todo trat:uniento local es ineficaz 

por si solo y p:u~a conseguir la cicntrizacion es necesa-
7 

• 
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l~io modifica1" el estado ge11eral n1edinnte un t1·atatuiento 
enérgico y prolongado. . : 
, Los nun1erosos casos de escorbuto que se presentaron 
en el hospital do Qhorrillo~, tuvieron lugar en soldados 
del Ejército del Sur cuyas condiciones l1igiénicas fueron 
n1uy malas. Se sabe qne la causa ·eficiente ele esta en .. 
fern1ednd es la ausencia de vegetales frescos, y úna do 
sus causas mas a.gravautes la asociacion del fria y la 
l1un1ednd; pues bien esta influencin cotuhinada ohrnndo 
entre otrns sobre los individuos 1nencionados, ocasionó 
las profundas ntodifica~iones de ]a sangre que constitu ... 
y(\u fl escorhnto; pero, n1ercPd á sn robusta constitucion, 
la enfermedad no S(? manifestó hasta que el traun1atistno 
agravnndo sn situacjon, actúó con1o cA.usa d~termjnante .. 
. Diát.esis ber¡)ét.ica.-: La diátesis dnrtro:;a ó herpé,.ica-, 
es la que ejerce tn1a influencia n1énos tnnrcada sobre la 
evolucion dt~l proceso reparador ele las heridas. 

Los individuos que se hayan bajo· la a.ccion . de est:-t 
diátesis no experitnentan trastornos mny apr~ciahles 
durante ln n1nreha de las h~ridn.s, si se exeptúa la len­
titud en la cicatrizacion; pero unn. ve~ verificada esta se 
l1ace el punto dP partida dE:' una der1natósis q~H~ abraza 
un espacio n1as 6 tnónos extenso y que por lo co1nun es 
un herpes. . 

En otros casos ] a erupcion no se presenta sobre la 
ci~ntriz sino en una region 1Pjana y á veces ~n distintos 
puntos, sirvit.=ando el t aun1ntistno rle cansa drtern1inante. 

En algunos individidnos se han presentado anterior­
Inente diversas nlanifflstnciones de la diát(?si~, pero en 
otros los pri rneros síntotn ns tienen 1 ugar con ocas ion del 
traum·atistno. 

Estas dertnato~is solo pueden hacerse de$aparecer 
n1erced á nn tratarniento general apt·opiitdo, que debe 
prolongarse por algun tie1npo á fin de evitar lns reci­
divas. 

Diátesis fancerosa -Son n1uy considerables les dosór­
dene~ producidos por l::t diátesis cancerosa cuando se 
n1anifiestn b~jo ln inflnencia de nna herida y se la vé 

• 
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ejercer sobre esta una accion fatal, trasfor1nándola en 
nn Yerdadero cancroide con todas .sus funestns c~nse-. 
cnenc1as~ 

La priJuera alteracion que sobreviene en fa herida es 
un ntuncnto.en su extension v distninncion en la consis-

• a) 

t.encin. de los tejidos que se hacen al asiento de un tt·a-
bnjo flogistico, el cual se pi·opag:l á los tejidos vecino8; 
pronto npnrecen dolores lancinantes fugaces al princip.io · 
pero que 1nuy lnego se h;-tcen . constantes y presentau 
exacerbaciones; los bordes de la herirla se ponen duros 
y desiguales, su superficie se cubre de vegetaciones in­
destructibles; se presenta una secrecion s·aniosa y fét.ida 
y sobrevienen hen1orragins rebeldes que se repiten con 
1nucha frecuencia. 
· N o tardan en presentarse sín(jonu\s que revelan una 

alteracion en el estado genel'al, pnes aunque el cnn­
croide uo invada los órganos profundos, está plena1nente 
11robado que así él, .corn'o todas l~s dernas variedades de 
cáncer, constituyen nna enfertnedarl diatesica, por tna~ 
que el nnálisis qnínJico no haya podido descubrir la n~.~ · 
tnraleza del vjcio orgánico qne la dett'rJuina. Se presen­
tan pues graves nlteraciones generales; el enf~r1no ina­
petente y n batido, se detnacra cada di:t tnas; el estado 
nnelni.co Hega á tuarcarse 1nucho, el enflaquecitniento ns 
excesivo, la piel to1na un color a.tnarillo pajizo, se pre­
senta un tnovimiento febril con exacerbaciones vesper­
tinas y la vida va cstinguiéndose graduahuente. 

Diátesis sifilítica.- t.. a influencia, de la sifilis solJre Jos 
trau..natisu)OS es tnny poderosa y á ella se deben proba­
bletnente tnuchos fenótnenos· qne suel~n presentat·se en 
el curso 4e las heridas po1~ arwa.s dt~ fuego, sin que se 
pueda · apreciar la cansa que los detcrtnina, cuando no 
se ha te11ido cuidado de exaulinar los antecedentes del 
herido. 

I.JOS efectos d~ esta influe11cia varinn naturalmente 
segun el grado de desarrollo á que ha llegado" la en·~ 
fer1nedud. 

El pequt'ño uútnero de observaciones que .he tenido 

• 

(_; 

. -- · ---·------~-------------



~a - t) --

ocasion de hacer é este respecto, n1c obliga á. pasa.r en 
silencio los accidentes producirlos por la ¡~nfer1nedad en 
sus distintos periodos, pu(\s todos 1os casos que se 1ne 
lu1n presentado hnn sirlo en individnos nfectados de si fi · 
lis prin1arin. 

J.Ja influencia de la s)fi'lis en sn prin1er periodo se tra­
dnce_ por una tendencia á la ~npnrac1on que aun ·en las 
heriJns n1as sirnples se hace n1uy abundante y se prolo11~ 
ga por u1ncho tie1npo, sobrovjniendo a1 terna ti vas do 
exacervacion y decrecinliento; ... cuando estos fen61n~nos 
se han 1no.dificado y la herida parece estar en. vi a de ci­
cat,l'izacian, se la ve afectar nna forn1a pnrticnlar, sn 
superficie tonHt un~ co1oracion agrisada ó negruzca n1as 
tnarcnrltt en el fondo que es resistente, lo.s bordes verti­
cales poco ·;gaJientes y duros están rodeados 'de nn c1r­
~.nlo de .induracion bieu litnitarlo; ln. snpnracion es poco 
nhnndante y saniosn, los ganglios intnediat :, s est.{tn in­
fartados y dolorosos; en una palabra se presentan sín­
totnnR 1nuy .setn~jantes á los que ocnsionrt nn chancro 
indnrndo. 

li~stHs n1cei9aciones son rebeldes ft todo trntn1niento 
local, lo que induce á buscnr en el estado general, la 
cau:sa de esta resistencia ,qne solo <.ls vencida con el an ... 
xilio del trntan1iento específico. 

Diátesis )tahídica..-El pa.Indisn1.o cje.rce nna a~c'iQn 
111ny tnarcadn sobre los trnun1atisn1o~ de gnerrn, con1~ 
plicúndolos de 1nny di versas 111 anerás y detern1inando 
todos los síntotnas que ocasiona cnn.ndo se presénta ais­
lndatnente. 

A si con1o cualquiera enforn1etlad puede servir de can­
sa dererrninante para el desarrollo de 1as afecr.iones pa­
lndicns .'en individuos enveneuados por ]as en1~na.ciones 
de les pantános, }Jero qne 110 han snfrido todavin nin­
gnnn. 1n~nifestacion de la intoxcieacion ó prodneir una 
recidivn en los qno haynn sido currldos y(l del pnludis­
lno: asi tan1 bien lll.S heridas por nrnHlS de fncgo puedr.n 
detern1innr estos 1nisn1os efectos, sie11dó en este caso ]a 
sttuncion mucho tnns gt·ave, pnes ln lesion local obrando 

• 
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con1o un~ cotnplicaeion petjuclica la cnracien de In afec­
cion general y viceversa, las profundas. n1odificaciones 
que sufre la sangre hacen in1posible la curacion de ln 
herida; y si el ·enfcrnlo resiste á las di vBrsas n1ani fésta.­
ciones de la cnqucxia palúdica, sucntnbc ngotudo por 
la supuracion. . 

Bajo la influencia de esta cotnplicacion las heridas to­
nlan una fisonon1ía particular, se hacen atónicas y sufren 
una paralizacion en su 1narchn, poco despues se prese!l­
t~an hetnorragi:ls qne se repiten con tnncha frecnencin, 
dolores lancinantes que se exasperan al nu1s leve con­
tacto; una secreeion sero-pnrnlenta baña la herida qnc 
avanza progresi·vatneute en profundidad y .se cubre do 
fnugosidade.s, convirtiéndose en nna cloaca repugnante 

·y fétida, de bordes protuiuentes é invertidos hácia afne­
r:t. IJas cauteriznciooes enérjicas, producen alguna 1110 ... 

dificncion aparente en la herida, cuyo aspecto tnejora 
.}JOr dos ó tres dias, pasados los cuales no tardan en re­
producirse los n1istuos fenótnenos, que solo pueden coJn­
batirse con el uso ~de la quina, el arsénico y los recons-
1it,nyentes. 

J)iátesis a.lcoholica~-Ltts profnnc1as 1nodiflcnciones qne 
produce en el organísn1o la intoxicacion alcoh6liica, ex.­
plican la pe~niciosa infl.nencin qnc el alcoholisn1o ~jereo 
sobre las lesiones quirúrgicas . 

..... 

· -f~n el dia está bien detnoshrado segun las concl~tcio-
nes de· una interrsnnte tnen1oria, leida en la Academin 
de 1\{edic.ina de J..JóndreR por T.Jauder Brnnton: que el 
A-lcohol sufl"·c nna especie de cotnbns~·.ion en el orgnnis-

. \ 1no, y qnc en·los casos de 1ngest~ion iútnocleruda solo una 
parte es quernndu, y el resto se ·ilitnina en snstancin, tal 
con1o fué ingerido; pero antes de ser eli1ninado se de­
tiene por nn ti(~1npo tUÚ!l3 6 1nénos largo en el hígado; 
en el cerebro y en ln snn'gre; resultando de sn presen­
cia en este Hquido nna anen1ia eon distninucion conside .. 
rnble delnún1ero do los glóbulos; lo qne. npnrte de lt\8 

de1nas n1odificaciones que sufre la econotnín, pe1jndica 

, 

..... 
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no-tableJuente la reparacion de los uesórdenes prodüci~ 
dos por los tratunatisn1os. 

Cotno la piel es una de las vias de elitninaciou del 
o1cohol, sufre una especie de nutceraciou, que es un 
nueyo obstáculo que se opone a la cicatrizacion. Ji~n 
los ébrios consuetudinarios que han ilegado al estado 
de caquexia olcóholica, es aun nHtyor esta dificu1tnd,por 
hallarse todos los tejidos itupregnndos de alcohol. 

De nutnera. pnes qne ]as heridns de los alcóholicos, 
signen un curso 1nny lento y en1plenn por lo general un 
tietnpo detnasiado largo en cicatrizar: suctunbiendo al .. 
gnnns veces los heridos en .eln1arnstuo por consecueneia 
de una snpuracion tan prolongada. . 

En los cosos de fractura la consolidacion no tiene 
lngar, y si se verifica es de una tnanera lenta y defec­
tuosa., y esto por dos razones: l. 0 porque el estado de 
aniqnihtn1iento t1e ]a econotnía hace qne 1a exudacion 
plástica sea 1nuy pobre y no suf1'a las trasfortnaciones 
necesarins para la org·anizacion del Gallo; y 2. 0 porque 
los 111ovitnientos desordenados del enfern1o á consecuen­
cia de la exitacion cerebral, dislocan continun1nente loí' . 
frngtnentos. . 

A veces sobreviene el delirinn1 tre1nens algunos dias. 
despues del trauma.tistuo, lo que ocosiona nuevos deso1· .. 
denes, especinlmente cunndo las lesiones están sitnadns 
en los nlien1 bro~ inferiores.. . . . 

Con esto concluyo In exposicion de los -fenótnenos 
particulares que co1nplican á la.s heridas por arn1ns de 
fuego en los individuos qne padecen nlg·una a.feccion dia­
tésicn: est.ns ideas 111e l1an sido snjeridns por las obser­
vaciones que he tenido ocasion de hacer sobre este 
asunto, y de las. que paso -á referir las 1nas completas. 

-·-··--
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Tuberculosos 
OBSEI~VACION N.0 l. • 

Cayeta.no Gonza.les; cubo 1 .0 del bata1lon uLin1a'' 
11, 3, indigena., 1infático, de 22 años de edad recibió en 
la batalla de Arjca, un balazo eu la region parotídea iz­
quierda, que fracturó ]a ran1a ascendente del . n1axilar 
i11ferior; asistido en el hospital de Sa.nta Sofía, pasó al 
de la Exposicion con tnotivo de la clausura de .aquel. 
En la época de su ingreso estaba casi completamente 
curado de la h~ricla que solo presentaba un orificio muy 
estrflcho por el que se derra1naba una pequeña cnntidad 
úe serosidad; pero se hallaba muy den1acrado, con tos 
seca y n1ovimiento febril por las tardes. Interrogado el 
enfe1·mo á cerca de sns antecedentes, dijo no l1aber pa­
decido nunca de lHtda que hiciese creér en u11a afeccion 
pultnonar, de n1anera que probahlen1ento existia la pre­
disposicion y el trantnat1sn1o obró con1p cnusa deterllll· 
llante; la percnsion hi~o 11otnr un sonido macizo en la 
region clavicular de a1nbos lados, y la anscultacion nl 
principio, oscuridad en Pt ruido respiratorio, poco des­
pues un ligero estertor .crepitante y broncofonia, en fin 
apurecieron todos los síntotnas de tísis puln1onar aguda 
e_n su segundo periodo, el pritnero babia sido tan rápido 
que pasó casi desapercibido. La tos se l1acin cada dia 
n1as frecueute y con esput<?s verdosos, se presentaron 
sudores nocturnos, diarrea colicuativa y á Ja ausculta­
cion gorgoteo y respiracion cavernosa., ]a fiebre se hizo 
constante y el aniqui1amiento llegó á su n1as alto grado . 

.L\1 princ.ipio se ad1ninistraron tónicos y analepticos, y 
tintura de yodo localn1ente, despues espectorantes y por 
último cuando ·apareció la diarre·a una ·pocion . de acetato 
de plomo y hioscian1o y enen1as etnolientes laudanizacl~s, 
pero todo fué inútil, la enfern1adad siguió ,una marcha 
rapidísitnn y el enfe~rmo su.ctunbió en pocos dins . 
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OBSER'' ACION N.0 2. 

N . . Le.ou. soldado del batallon ''runo" n. 6, 1 ndígena, 
linfático, de 26 años de edad, fn6 herido en ]a batalla 
ue San Francisco; el proyectil atrnvosó las partes blan .. , 
das de la region infra-hioidea en sn lauo derecho. J\sis­
t ·ido en varios hospitales, ing1·esó al de Chorrillos el 2 7 
de Abril de 1880 y ocupó la catua n. 9 en el departa .. 
1nento del doctor· l~erez l~.ocn. Presentaba en ésta época 
en los dos lados del cuello ulceraciones en todo seJne­
jantes á las escrofulosas y que no parecia.u haber tenido 
sn orígen en una, herida por ar1na de fuego; una. abun­
dante supnracion grurnosa se infiltraba en distintas di ... 
rec·ciones por ent,re los tnúsculos y se derr~unaba cons· 
tnntemente al exterior por nntnet:osos tra.yec~··os fist~ulo .. 
8os; los ganglios del cuello estaban infartados y doloro­
sos. Se lt~ hacinn inyecciones de tintura de yodo, é in­
teriornlelltc se le ndn1inistraba jarabe de agua de 111ar, 
quinn y bacalao., á lo que se agregaba el uso de una 
alirnentacion repa.rudóra, vino Y. baños d'e 1na.r. 

Este tratanlien~o produjo al pt·incipio algun alivio, 
]a s~1pnracion disn.inny6, algnnas de las úlceras cicatri­
zaron y el _estado general n1cjoró; pero pronto snfl'ió el 
enfern1o un retroceso, las cicatrices se infla1naron y vol· 
vieron á abrirse. nuevos abscesos se for1uaron en distin-, 
tas clirecciones, la supnracion· se hizo a bnndant.ísitna y 
todo el cuello se hizo asiento de tn1a }~iperestesia n1ny 
1nortificante; á la Yez sobrevinieron síntotnas alarina.n­
tes en el estado general: lo· })l"Ítnero que se presentó fné 
un 1uovin1iento febril precedido de escalofrío, lnego, tos 
seca, diarrea v sudores nocturnos. Por la anscnltaciou 

ti ' 

se 11otó sitnplemente debilidad en el n1\n·n1n1lo vesicular 
y por la percusion un sonido n1énos claro qne en el es­
tado norn1al.. 

Todos estos síntou1ns fueron acentuándose poco á 
poco; la tos se hizo persistente y segnida, de espectora­
cion poco abundante y espun1osn al principio, pero des ... 
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. . 
pues ~1nrnleuta, 1a rr-spiracion n1ny freC\lente y acon1pa• 
ñ.aJ~ <.J gran ansiednd, l!l fiebre per~i:5tente y con exu. ... 
ce.rbaciours; po(.:o dc.)spues la per(~tt~ion d~ó un HÓuido 
n1acizo v la. ans<?.ultaciou hizo oit· tl~tertore~ ci·(!})ÍL:tutPs v 

~ . J 

ca.vernosos; por ú1t.in1o sohre,·iuo diarrea 1uuy COf)Ío!3:~ 
'JUC contribuyó :l. ~sLPHlUH" 1nas al ellfl'l'IHO y aprcsurut· 

n . 
su n. 

U u ando se }H't?Sl'tl tu ron 1 os pri nl<.Jros si utoliHt;::; pn lu.1 o-
u ares, fué soluetido ~\ nn trat,alni<\ut~o reconstitn yt~ntc y 
<Hh~lnás se le adtuiuistr6 una pociou de qncrtnes y op1u • 
y se le hicieron apl icacione?s de· tintura de yodo 7 lo~ [-;tJ-

.-... dores noctnrnos se eo1nbatiel·on por t\1 :•g·árico b1auco; 
•lespue::; cna.udo apHrcció la diarrea se recutrió al ~o;ubni­
trato de hisrunto, poJ ro~ dt• J)o\ver· &.; pc1'o sin ning·uu 
r4.~snHn.do, la cufet·1nednd revistió Ja forrna ag·uda y vro­
dujo la lllncrte tlos 1neses t.lespnes de pt·psentarse )o~ pri-
lHcruH ~íutoruas de tisis pnhnon:u·. · 

• 

)Januel JJojas, soldndo dt•l hatallon (;1-l. nav~¡;/' iudí­
geua, de tPHlperHHll'nto linfático, de :lH nño~ de etlad, 
1't'cibi6 un balazo en ]a bntalla de J'tii·nfiol'es, eu t .. l Lt:•a·­
•~io ~nperior <le ln region e.x~erna de la pierna y fné con-
,lucido al hospital de la l~xposici011~ · 

J)esdo e] principio la ht1 riJa ton1ó tul nspecto particu­
lar, se hi~o n1ny extensa 1 púliJn, indoleutc y fué inva­
tlieJHlo poco n. poco los tPjidos situados profunclau1enttl, 
l legnndo hasta intcr<?.:;:-u· (' l pel'oné qne estnha cariado l!ll. · 

u nn, peq u eüa ex telttii on ~ ln. sn pnr:u;i on, f'ra 1n u y u.hnu­
dante y Jc tnnla cnlidad. ]~n e::;te esta-do pernHUlcció 
durante l:u·g·o tienlpo, nuiquil:íudose rflpid:unent;e, sin 
• . ~xperinlE•ntn.r niugnu síui:on1a que revelase la alteraciuu 
de algnn otro Ól'g·~.no. 

lTn (li a se qn()jó de t.o~, stHloi·eR nnr.f:urnos (~ in~otn ni o 
S 
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}o que hizo c<>ncehir algnnns sosp~chas; averiguando los 
nntecedent~s, se snpo que hnbia tenido hen1optisis en 
otra épocn; la anscnltacion reveló la exi:stencia de ca· 
vernas en los dos puln10llt1 S. Se prescribió el tratan1ien· 
to conveniente. 

Algunos dina deg1jues se presentó dinrrea, qu(~ pronto 
se hizo contínnn, la d(.}tnacrncion se hizo excesivu, ~o 
precipitó la IiHtrcha de la enferiuednd, y ] a l11Ullrte 80· 

bre\'Íno nntcs de 15 dinB. 

----

El cap1tnn Carlos :\Ioort', {le 28 uiios de edud, de -tetn­
per~nlénto linfático .. delicado de ~alud y prt:dipnrsto á 
]as afecriones pnlntonnres; fué herido c11 ln bata1)a de 
Tacna, en la region interna Jel tercio Huperior del 1nns ... 
lo, la t)ttpnracion era n1uy ahundnnte sin e1n bat·go Je que · 
el proyectil uo interesó n1as que las part 4 blandas, el 
~nfern1o fué aniquilándose poc.o á poco y sncutn bió tln 

u1uy poco t!ernpu vicLitna {le Ja tisis pnln1on~u· 1 
l)odria citar <HptÍ otra:; n1uchas observaciones lle tí~is 

galopante desarro1iada haju la iuflueucia de ht:n·idas pur 
nnuns d\~ fuego; pPro el poco ~spncio de tptc dispongo 
111(~ iuq~ide huc~r}o., lin1itándotne ~1 Jer1,.' que eu el 1na_yur 
nÚntt'rO de casoti la enfenuedad ha ~egnid.o un curso ra­
pidísinlo, Lra8clltTÍeud.o n1uy corto espacio de tietnpo en­
ti1·e la nparicion de los priiTH?ros sínton1as puhnqnares y 
la 1nnerte, t~t.:rtni n~0iou l1abitnal de ían terrible ~ll· 
r~rmedod. 

Esorofulosos. 
. 

OBSgit'' 1\CION N. 0 5. 
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de 1\.rcqnipa," indígena, linfático, -de 25 niios dé .. cdatl, 
herirlo en la bnt~nlla ele 'rnrapacú, fu6 eond~1cido :í Litna 
y nsigtido <-'\n vnt·ios hospitales hnsta el 18 d~ 1\ bril de· 
1880 e;n que ingreRÓ al ho~p1tal do Chorrillos ocupando 
ln. ca1na .11. 2 en el dPpartantento del doctor Perez Roca. 

]~l p•·oy~r.t.1l hnhia hech0 nn peq·nefio conducto suben· 
J ~neo en ln region flel hotn bro derecho, por enci tna rlA 
la elaví~nla y el nr:.r-otnion; eon1o el inrli,·idno era linfáti­
co y p1·efli puest~o li lns esr1·óful ns, el t.ruutn~t.isrno deter­
'lnin6 nn infarto de los g·nng1ios del cuello, que tertninó 
por supuraciou, fortnándose nh~ce:3og qne hnho necesidarl. 
de n hrir. 

Cnnnrlo pnsó a 1 ltospit.n l rle Chorrillos, la herida estn ... 
ha, cic11t.rizndn, pero hnbia ,·nrias nlcernc.iones escrofu1o­
sas en ntnbos la_rtos de1 cuello que e~tnbn considern"blfl .. 
Tnente 1nfnrt.ndo, ln st1pnrncion era nhnndtlnt.e y los t~e· 
jidos intnedint.os á lrt.s ulceras estnbnu inflntnc.J.dos y do· 
lorosos. SQ en1pleahn. int-.eriorn1ente: nPeite de ba.calao, 
fier1~o y jnrn be de ngna de 1r1nr, n.deJB:l!; nnn alilnent,ncion 
~nstnneiosa; pan de ngna. rle inar )~ vino; al ~xterior tint.n .. 
rn de yodo y baños de tnn.r. Este tr·at~unient.o prodnjo 
nn nli vio nota hle, las u1cerns <1(~1 lo. do izquierdo cicat.ri­
z~ron y solo quedaba unn. ti la derecha; en este estado 
snlió el Clnftlrnlo del hospital y algun t.ietnpo deapue.s in· 
gresó al de Santn Sofin, de donde snlió en Febrero del 
81 complet,nnlente cnrado,. 

-· . ··- ... 

l\Iat·inno Qni~pe, soldado del hntal1on Illin1n.ni. indíge .. 
nn, linft-ítico, de 34 años (le ctlnd, l1erido en la hatalln. 
de Son Francisco y asist.ido en el hospit.nl rle Snn Bnr-­
t~o1orné, pnsó al ele Chorrillos el 18 ''de 1\.bril del 80 y 
ocupó éltl. 1 ~n e' d.:\pnrt,~.1ncnto del doct,or Pe·rez ll.o­
_c.a. La herida situadu en la rt"'gion .. ~~uprn-claviculnr de-
. ' 
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rcchu, pt'odujo 1\11 iufarto de los gang·lius uel tnollo, ('tt 

aruho8 1aJos: til qnt~ a'l principio iudolent,e y lituitarlo 
~olo (t, loH gnuglios, se hizo despues 1nuy rousitl(\rnblí·~ 
in,. ud il• los f.pj irlos \' eei u os y por {ti t,i tno ~u ptt t~ó. 

En la t~poea d0 :Ht ingT\'SO nl h_o~pit.:d t1o (~holTiilo~. 
tt\nin '·n,rin~ úlccrn~ y trayl)c1:or:; fi~t-ulnsos qne snnlinis­
t.rnhan una ~npuration ahnnd;lnt,(\ y d(\ tnal.a. enlidnd; C'l 
t'tlfernto t~st;n.hn n1tl\· debilihuJo y en una lnngniclrz r-x-

, ~ ' · 
t.r{\tnn, J ::;~·· f'.1·ntó dt~ le,·nntat· sn:-; f~türzn~ pot~ 1nedio elf! 

In. quina, rl n1C(Jho1 y 11na. nlin1<'ntneion rf'pnrndoru; lo-
c~nhllt'llte se etnplrahn. el yo(lo. . 

.:.\lg·unos dias ,¡e~pn0s ~0 p1·esent.ú una rl'i~it'pel ,a. <!UP ~'~ 
J1ropngú 'hn.sfra la e~pal<ln; ln t,intnl'a el,~ p~delornro dH 
fielTO n.l int(ll'Í(H' y lo~ dl'~feusi,·o;.; dP ngun Pl nln1idtn1, 
hi~ierot.l d(~~np~ree<:.r t'll corto tieu1po PStn c~1ttlplicneiou. 

1'rnacnlTidos pocos din.~ la supnr~cion se snprin1ió por 
rotnplcto, :)e pt·eaeuta.rou escalofr·io~ l~epétirlos, dolor~it' 
articulares, ·gran po:.;f¡t•ncion, diarrea .Y eu fin todos los 
sintonu1s de ln. iufPCfl(ttl pnrnh,nt,n, ~ue produjo rápida­
lnPJlfe ln n1nertr. 

-

()l~SI1H \" :\('1()~ X.H ~. 

J>edl·o 'J'ir.ona 7 solcl;ulo (lc•l 1Hltn1lon '' PnnoL n. 6,_ in­
dí~ctHt c.lt• ~~1 nf10R de Pda·d, dP f.rtilpPl'HillPntn linfá-t.iro, 
rPr.ihiú nn hn.lnzo f\n 1n hat.alfa dP 'racna ~n la regiou 
nnt.~.riot· clel tr.1·cin nl<:'dio del 1nn~l.o 1zquiPnlo. 

El t.ranuu-tti~tno dt:-.~p~rtan,lo la diát.P~i:; <~Rcrofnlo~a 
f}tle cxistia en estP- indi\·idno ('ll Pstado la.t,(lutc, d~tenni~ 

-uó el ~íntotna. característ,ico de <'~t.a C'nfr·t~nv~dnd: nu in­
farto con~iderabic nprtreeió (.'11 los A~nnglio:3 del cnello 
qúe renu50ndo~c di,~ron :\ la l~Pgion el nspect,o de nnn 
1nosn globnlosn ~y nbolladú, 1n. piel t.on1ó una rolorncioQ 
r'ojo OSCllrn., Se hi1.0 do}or()SH: y se. abriÓ en Vnrios puntos 
por los que se derrnnu1ba }Jns grnrnoso .. 
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~~l aceite de bacalao, lo8 fert·ugiuoso~, el yotto, :\() 
produjtlron. ning·uu alivio en ':)ste desgraciado que ti(~ há­
llaba, adetuas .bajo la intluent:ia del pai u<listno; ft·ecu<'n­
{.Pnu·nte sufria a.ece:sos de th.'bre intúr1nit1ente qnt' ct~dinu 
nl u~o del snlfnto dt.• quinina y reápat·ecinn de tictnpo~ 
t:tl titl.rnpo pero (jUú n 1 fln fupron eonl pltltntnente fles~et~­
rtulos pol1 ol nt'scnieo; por· ol ·contrai"Ío la inngotnhlt~ 
~ upuraci.o11 de )n8 l1.erida~ del ent!llo, iéjo~ el€~ CPdel' i hn 
nniqnilnndólo cadn · rlia tuas. 

Onf!nrlo se e]nn~nr6 el. hospit~nl, ei enferlnO pasó n. Snu 
Bor.to1orné, (loudt~ lo hP Yt~t.o post:~riorinente ·sufriendo 
toda \·ía. 

Escoi~bt1ticos 
• 

<) BS E R l .. 1\ C~ l ()N ~ ~ 0 8, 

l)onlitlo'o ·nrisefio, s:u:jent.o 2? del hatnllon Zepitn; 
1neRt1izo, :fe te1nperanH~nt..o linffitico, 4lc 21. nitos ele ednd, 
1·erihi6· 11il balnzo Pn ln hatnlla de 'rarnp:.teii, ~n 1n re .. 
gion nnterio·r tlel t.ornx, 4 f"(\nt.írnetrog hnein 1n. izquierda 

. del t~st.~r~~~t1 y ~· la n it.nra de la rnartn. r.ost.illn que .. fné 
· fractnrncl'n :cl•ntuinnt.ivnnlentf\ . ¡\sL~tido clnrnute largo 
tiPnlpo (lrt ell1ospit.nlli'r:nlrés, fué trnslaondo al ele ()hor­
l'illo.q . ~1 1.8 dP A hril de 1880 y ocnp6 In csunn. 11. 8; <~u 
el rlcpnrt.o.tnento del c.loc:-.t.or . l)ercz l~ocn: en r~t!n época 
pre.sentnbfl. unn necroRi~ <le ln. coRtilla lH.)ridn. y dos trH­

)!ect,o8 fist.n1osog pol' los qn~ He elitninnron nlgnuos frne­
lnentos •ie JnH!~o, la ahertura fl~ entr:,ula es taha. cien tri· 
zn.dn. ¡\ lgt~Jl ; tir.lnpo oe~pnes sohrevino nn n hsccso qno 
hubo .necesídnd dr. abrir, clnnd,) ~alida á. considernbh:~· 
~nn~idnd de pn~ )' fi tlll secue~trn. tJn poco tnns t.ard~ el 
eriferu1o con1enzó á dt:~hilitnr~t· y se quP.jó de inapeteJ1ci a 
pé1·dído. rle fuerza~ y doh~re8 en lo~ hueso~; la· hei·ida de 
entrada cicatrizada ya, volvió á ·abrirstl, ton1undo tanto 

• 
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cll~t cou1o lao otras ·1na ·grnn taxtensiou y haciéndo~e la 
snpnrncion n1as abundante y fétídu; ~e le adtniuistró una 
pocion de qninn y locnhnent·e ~e hizo uso (lel licot' rtP · 
l1nbnrraqnP: · 

No t.nxd(, en Jnnnifest.:trse un dolor inf¡ensísinlo en ln 
hPridn, y poco <le~pnt'S sobrevino nna hc1norragia tnuy 
a hnndnnte q ne se· cout.n YO ciificil n1Pnt,C' po1· n1c<lio del prr-" 
rlornro (l(\ fiet-r0; de~dP (lRt.e din. 1n~ hen1orrng-ins se re ... 
pet.ln.n con 1nucha frecuencia. y ln hr.riclf\ S(\ r.nhrió do 
r.ongnlo~ fibrinoso~ qtu~ t.ntnnron el n~pe(lt~ .n.e n1ntnP.ln­
l1~8 enrno3os prt1ido~. 

T .. n~ encía~ SC' pn~ieron t.nlnPfactn~ y doloroRA~, j .. snn .. 
g:rn hnn al n1rnor co11t.nrto. 

Se Rotnet,ió nl ellfertno i't nu 1·é:.;in1t:11 aut.iescol'hútic0. 
preRrrihiéndolc nna porion tóniea, 11nlo1HHlas 5r nn los 
nlin1ent.os berro~, lerhug;ns y lHlrrtnjn~, c~XtPrtormente 
t~intnrn de prt·clornt~o de fierro pnrn la herida y enjua­
gatorio~ de clornt,o de potnsa. 

1\[erced {t e~t,(:\ · trnt.nnlirnto pl estndo genernl se tnodi­
ficó notJnhh~n1Pnte s lHPjorRt~on t.n1nbien las r.onrliciotH~~ 
de ln herida que tnrcló tnucho Pn ciC'ntriznr, sin f~In bnrgo 
de est.ar ya el hueso eubierto .. J~l enfer.JnO p.erlnRneciÓ 
<'ln < .. } hospitnl hnsta. su c.lan~nr·n y pn~ó a.1 de Snnta. ·so .. 
fin, de doude salió cnrndo rn Pl 1nes de Dicien1hre. 

----

) ·[e]chor Bernnl, soJ41ado de la rolnnlnn·'farnpn.cá, iú· 
dig~er¡n, linfát.ico, de 38 núo~ ele ('fln~l, reeih1ó un bnlé\zo 
P.ll }n. bntnlJn. de rJ'nrnpn.rfl, f)lH~ At.l"H.\'CSÓ el lnnslo iz .. 
qnierdo' Pn sn trre:1o' lllPrlio ro;in int.r.rf'snr 1na~qne lns pnr: 
tes hln.ndns; drsptH~S de habfl1· Rido n~istzido en los hoRpi­
t.nles.~tt:' Guncln.lnpe y S. )3nrtoloiné, 1np;resó nl de Chorri­
llos el 18 de Abril d~. 1. 880, ocnpand~1 la can1a n4! 5··.·en 
el departamento dPl doctor Percz ltoéa. Las herida~·. es-.. . -

~ , 

---------------- ·· ---···- ···- --· . . 
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taban de n1al aspe~to y supuraban abundanten1ente, se 
le curaba con licor de I.Jabarraqne y cuando estaba ya 
en u1ejorcs condiciones, sobrevino nna erisipela qne ce­
dió ar uso del perc1ornro de fierro iuteriornlente y á ]u~ 
-aplicaciones de acetato de plo1no .. 

Algun ticn1po HHtS tar<lc y . en la 1nisn1a época en quo 
se presentaban síutonu1s escorbúticos eu el en(e.rnlo de 
la _observacion anterior y en otl'os 1nuchos del tnistno 
hospital, upnre.ció una tuu1efaccion con~iderable r.n \:'1 
·t\li(lltnbro herido, ::>in reaccion iuflatnatoria, las lll"rithi~ 
-t;~ cubrieron de cottgulot:i <JUC pronto tou1aruu la fortnu 
fungusn, d~jando tt'athldar constantcnH~nte una ::lupurn­
eion sanguinolenta y féLida; henlorL'n.gias tenaces teniiul 
lugar cada vez que tie renovaba la•curacion, lo qne de­
bilitaba cada di a tnas al herido eu e U ..YO e~tado. general 
a e había operado nu ·e:.un bio notable; la piel totnó u na 
coloracion an1ari1leüta, ]as Hincosas bucal y ocnlar te­
·niall un tinte a1noratado, nua grun po::;tracion física y 
ll10r;t] lo tenian Stllnido <.:'ll uu n.hu.titnieuto extreu1o; do ... 
]ores vag~o~ aparceieron en el abdornen y 1uie1nbros in­
f~riores qne c~ta.ban edetuatosos; pcJl' últi1.uo se prc~en­
·tnron en la boca los fc.nótuenos caract,erí~tico~, las l'll­

cias esponjosas, bJanJ:.tH y 8anguinolentas concluyc.~ruH 
]JOr ulcerar::;e. y despl'etH.ict· HH olor n1uy dQsagradabl~. 
. El tratan1ieuto fué Pl siguiente: al interior po!.!ion do 
rrodd con quinn: anlat·go8 y eu los aliluento~ frutos ~íc( .. 
dos y plantas antiescorbúticas; locttltnente cnrncion con 
perc1oruro de fierro y eatapla~nu1s it-rigadas con UlHt :-;o­
lucion de acetato de plotno: garg;arisn1os de cocirnien{,u 
de quina y colntorios dt:! tnitl] clorbidr1c~t. 

Despues de algnuos diaJs de ~~te féginlen; fueron dH­
Hapa.reciendo los síntonu~s gcnernies y la herida vol rió á, 
HU antiguo estndo; quedando sf, nt.ónicn y sin tenrlencia. 
·~l.' lú. cicatrizacion; así perrnaneció hasta la clnusut·a. del 
hospitnl, pnsaud.o despÚt1S á SaT~tn Sofia., en don~e 1-\ll­

cnmbió en el n1es de Dicielnbre del n.liSnló !lño ngot~~o 
l>or ln supura~ion. · 

~ .- '_ ~:·, ~ 

\ 
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HerD~tlcós. 
. ' . . 

~inriano :J}I~lgarejo, cabo l. 0 del batallon "Guar· 
cliu l)eruanu," indígena, de tenlpttratuento linfático, · dt3 
20 uños de edad, rc..---cibi6 tlll balazo en 1a batalla da 
Chorrillo~ y fué conducido al hospital de la J~xpo~icion, 
ocupando Jn cnn1a n. 17 4- en el d'~piu·tatnento del fln~tdo 
doctor \ 7ida1on, y que. Jespues fué Jel doctor Cl,-avcz. 
J.~a }¡erida situnda t'n el tercio lll(~dio del 1nuslo d(lrecho 
y lin1itadn solo á las partes blandno, no presentabit }lnr­
ticulnridad a1.guna digna ele n1encion, siguió nna tnarclm 
régular y se ha1la.hu ya casi del t.odo ~icutrizada, cunn­
{lo se pre~entaron placas de herpes fiictenoitles en el pe.­
cho y brazos, contra las qne S{~ en1plen1·on diversas po ... 
n1adns. y Jocioues nstringentes, sin obt·ent.)r 111as,qnc un 
alivio pas;~jero; esta. te_naciduJ indnjo á ~xtuninar lo~ 
nnteceJentes, resnltando de dicho exá.n1t"~n: que el indi· 
viduo habia paJecido t"'n otras ocasiones, de erupcione~ 
t.)n. el enero ~abelludo y el borrle libre de ,lo~ párpado~, 
dispepsia. l~. ]o qut\· hizo cotnprtlnrlér que se trataba do 
nua afe~cion coustitncionul. Se le :tdtuinititró nznfre ju­
.t.erior y e.xtel'iorn1ente, a.1nn1·gos y ¡n·seuico; con lo que 
He tnodificó n1ucho ]a ernpcion. 

---

()SE B. V ACl()N X- 0 11 . 

. Leo11idn::; Gira1úino. cabo :!. 0 del hnta1lou H .A va en-, ~ 

ch.oi' n. ;J, de ra.za hlancn, de t.e1nperan1ento liufático d~ 
·15 aiiPs de edarl, herido en la batalla de ühot•rillos y 
a~ist1ido ·(111 el hospitHl de la J~xposición, en el n. 21.2, 
d~partn1nento del doctor Vidnlou. 

l?J·esentabn. dos balazos, tino en el h1·:..~o derecho y 
~J. ot,t·-o {\Jl Jn reg·ion n.nt:erio)' de] t,o1·ax :tl nivel de ln 
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quinta costilla del'echa que fné intet·esada, así cou1o el 
es~el'non y el cartílago costal correspondiente. Las he­
ridas ll)arc.lütbn.n bien en los pritueros dias, pero p1·onto 
sobrevino en arnbas la podredtnnbre. de hospital, que se 
co.xnhatió facilmentc por n1edio ele las cnuterizacioneR 
con ácido· 11Íteico. ])asado este nccidente, cicatrizó ]1'. lie­
rida. del ·brazo; pero no sucedió lo 1nisn1o con la del to­
ra~, quo prod.njo nnn necrosis del esternon y la costilla 

, he;rida; andando e.l t,ien1po se elin1inuron varias esqnir· 
las .Y, un ft·agtnento de cnrMiago, fortnándose dps tra­
JCCtros fistnlosos qne daban salida al pus. 

Poco despncs de celTada ln herida del brazo, se cu-­
brió la c1cntriz de nn ec~en1a qne fué t1·atado por locio- • 
n~s de ncet,ato rle plotrto, po1nada de oxido de zinc, pre· 
parnciones snlfnrosas sin couReguir ningun resultado; 
despues se le prescri h~ó licor <ie ~Fo,vler y lociones de 
bicarbonato de so<la, con lo que desapareció la ernpcion. 
l~n. herida del torax coriti n na ha snpu ran do. 

l?ost<?riorrnentc he visto al enfern1o en el hospital de 
San J~artolon1é, la heridn ha cicntrizado y el eczen1n. ha 
vuelto á presentnrr.;o (lJ1 las dos cicntrices~ 

---

Canceroso. 

OBSI~ll.'' 1\CION N.o 12. 

1\f.anuel \T erg1arn, cabo l. 0 del hnta.llon '"Cazn.dot'es 
del 1\fisti,'' 111 est¡izo, de t,en1peran1ento bilioso, de 28 
aüos de edad, recibió nn balnzo en la hataDa de "faena 
en la reg~ion poplitea izquierda, sin que. fuese inte1·esndo 

.. / 411 • 

Inngun organo 1n1portaute. 
Asist.ido en varios hospitales, sufrió do3 veces podre­

duinbre de J1ospital ántes de in.gresar al hospital de la 
Exposi~iou, .]o que tnvo lngar el 5 de ]~ebrero, ocupan­
do la C{trna n. 222, en el departntnento del doctor Vi· 

9 
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d al o u. IJ a h e l'i da que se h n b in (\ s ten t l id o á toda 1 a re ~ 
gion poplitea, se hallaba. en hnennH condiciones, cubier­
ta tle botones carnosos y con tendencia {t la cicntrilJa · 
.:'-ion ine co1nenzó ft Yerifie:·ll·se, llegnn<lo á tt:."~IH~.r solo 
dos ó t~res centítnetros de dilirnetro; tepontinntne.nte co­
Jnenzó á ulccnt.r8e la cicnt)ri~ y pronto la herida ocupe', 
nnn est.ension lHayor aun de }a qno <tllt.es habÍ:t teni(lo, 
trasfor1uii.udose cu nna nlceracion de bordt)s prornin0n­
t.flR y ele,·ados: cnbicitn de ,·egetnciones de un color gr·i~ 
~ncio, Pntre lns cuales Hparecia nna" S\tpura.cion e~cn.sn. y 
de nsperto pa.rticul a1· 1 1 a q n e eoucret1tn dos e si tn n 1 abn n na 
(·~pecie do psenclo-tncnthrana qne se d(lsprendia en for­
lun. de esenrn; pero pronto se reprotlucin. el <'Stndo n.11-. 
t(~l'lOl'. 

J)c~p n eR so hrev in i <:'lron <lo lo t·es 1 n nei n a11 tes que ~e ~x­
t.endinn á todo elllllt'nlbro y qne (\xnsperaha rl tnas 11-
g;t\ro c0ntacto, la pierna y pié <?~tn hnn ede1natoRo~; pot· 
últin1o se presenti1r011 hetnorrngin~. que se rt-~pet;ian rn­
da vez que se renovaba la cnracion y nnn ii veces ex-

·pontánea.tnente. Cou1o la ]esion .. avan7.aba en extension 
y profundidad, 11 egó hnst,a i nt.ere~~.\1' el esq ne 1 et,o, pl·o­
dnciéndo~e una necrosis de la e~tren1idncl nrticnlae ex 
t~run do la t.ibin. 

])e~pnes de a1gnnos din~ de este 0~tn.do, npar0cict·.on 
2'.l·:tves trastornos (lll el (lstJado n:0nernl: el (.lnf<:\rn1o iba dP 
• _, • .! 1 

1nn.crándosP. prog1·esiratnente, la pi0l ton1ó nn tinte pa-
jizo desapnreció el brillo de los ojo~, el pnl:"o se hizo 
fl'rcnentl~ y peqnP.lio, apareció nn lnOYlllll(~nto f<~bril qnP. 
sn cxn.cct·vaba en la~ tat•dt"\~ <~ iha aco1npaüado <le copio­
so~ sndore~ . 

. A.l p1·i ncipio co1no el enfenno estn bn n1ny de hillta<lo se 
rrry~~~ <Jne el en1poh1·•?cirni(\ut~o del orgnui::;tlto ~l~n. ·1a can~n. 
que pet·LnrbaLa la cicatrizacion; con c:~st,e 1not)ivo se ln 
:'Olnetió :\ nn rég·in10J1 t.6nico y se cnraha la herida co11 
eocitnieut,o d.c f]nina rulicionado de alcohol; despnes se 
c:n11hió este tl•pico por e1 alcohol fénico, y snee~i· vft,tnen­
te se e1nplenron el perclornro de fierro, los polvos de 
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quina y alcanfor '-\1; pero ·todos sin obtener ningun 
·alivio. 

Con1o se pretienta.sen nnevos sínLOHlns y ~e hic.it]~o:il~ ca·. 
· da vez tnas sospechoso el aspecto de la u lceracion, el ci­

rujnllO del servicio hi~o ver al euft\rtno con el d1r~~tor 
del hospital doctor 13ert;one11i: el qoe opinó qne se tra­
taba de un epitcliou1a y. .prescl'ibió al interior yoJuro do 
fierro, bucaluu y l?ociou de '1'odd con quina y locabneu­
tc polvos arse.nicuh~s do ])upnytre·n. ..AJguuos Jia~ de~-

, pue~ una. junt,a cotupucst.a de Jos doctores 13ertouelli, 

' 

. 'T elez [A .. ], 1\ ]u¡c:.~nal'a y \iidn.lon, resolvió hacer. ht ·a tu­
pu11acion del u1ieu1bro; pero feli~nlente no hnbo llCCf:si~ 
dad de recurrir á ella, pues á. los pocos dias se vet·iflcú 
un c~unbio faYol·able en la herida, bajo la influencia de. 
las aplicaciones arsenicules; se for1nó nna gruesa. escara 
que al desprenderse dt~Ó una superficie desprovista de 
Jns vegetaciones que úntes la cubrjan y cuyo aspecto 
continuó 1nodificándose poco á poco. 

El estado gene.ral cotueuz;ó á tnodifinar~e tatnbit~n y 
poco tietnpo despues el ht~rido que continuaba sotnetído 
ti un tratau1iento recoustituyente, se hallaba ~n bnena!:) 
conrliciones y .1 a herida en bierta de botoJH?s carnoso~ y 
en vía de cicatrizacion; pero u~1 nue\7o retroceso aca.eci­
dv súbita.inente, colocó al enfern1o en las 1nisrnas condi­
cioues que al principio . 

. Actunltnent~ se halla eu el hospital d\:1 San BarLolf• .. 
1ué, la herida ocupa siernpre una gran extension. 

Sifilíticos . 

<)138 EJf\i.A.ClOX ?{. 0 10. 
• 

Ciri1o l~i1na.s, soldado del batallen "CaíHtdores Je la 
Guardia" n. 3, indígena., de te1n peran1ento bilioso·, de 
22 años de ed~d, fné l1erido en la batalla de San Fran~ 

.. 
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cisco .en el terc.io infer·iol" del tnnslo izquierdo. Ingresó 
al l1ospital de Chorrill()s el 18 de .A.bril de 1880 y ocu­
p6 el n. 4 en el departamento del doctor l)cl~ez l{oca. 

La herida teníá nnos tres centítnetros de diátiletro 
1nas ó 1nénos y segun decía ·el enfertno hnbia supurado 
Dlttcho al principio y est.aha en ese estado hacía largo 
tie1npo; ~e en1t)learon tónicos, bnños de 1nar t~. local­
lllente todos los tópicos que están indicados en este caso, 
sin conseguir 11~ngun re:;ultndo. 

Por otra parte la. hel'ida habiu tentado una conforlna­
cion n1uy rara, estaba rodeada de · ttll}\ zona iudnrada, 
su fondo endurecido tatubien tenia una coloracion gris 
oscurn, ios bordes un poco e1evados ·Y la supnrac1on es .. 
casn. Adetnas habia un infurto considerable de los gan-
glios j ngui 11a.les. · · 

El nspecto especial que to1naba 1 a l1erida y sn resis­
tencia á la cicatrizacion, indujeron á buscar en los con­
menlorativos 1a explicacion del fenón~eüo y efect~ivalnen­
te ésta investigacion dió á conocer el diagnóstico: el he­
rido dijo h_aber padecido en otra époea de ble11orragia y 
chancros que seguu sn explieac1on fne1~on indnrados, pri­
Hlera Jn:1nifestacion de la diátt\sissjH1í.t1ca; proba: .. ~~nl~n­
te l1abia quedado algun rc~zago do la infcccion con8titn ... 
cional y totnó incre1nento hajo la influencia d(~l trnunul.­
tisn1o. J;Jn consecuencia fué so1neticlo al trata.1niento es­
pecítico y locn1rnente se etnpleaha el vino arotnático; 
con este régitneu se n1odii1có en poco tie111po lo heridH, 
el círculo de incluracion que la rodeaba fué dc~nparecien­
clo poco á: poco, el fonrlo se eubrió de botones carnosos y 
pronto su snperfieie estnvo al nivel de la piel, pero 
la cicatrizacion iba n1uy lent.auH~llte. A1gun tien1p0 des­
pues salió el enfern10 del hospital sin est.ar con1plctatnen-
t.e. curado. , 

~-- . . .. -
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OBSER\TA.CION N.0 14. 

I\iiguel Fernandez, ~oldado del regin1iento "Artillerin 
'Y olante,'' indíg-ena, de ten1peran1ento bi11oso, de 20 a.ños 
de edad; fné ht?rido en el n1usl9 izqu]erdo, en la. batalla 
de San Ifrnuc.jsco y despues de ser asistido en varios 
ho~.pitales ocupaba la ca.n1a n. 221 en el hospital de la 
]~xlJosicion, departatnento del doctor "\Tidalon. 

F~l proyectil peuetró por la parte anterior d€1 Iuuslo, 
nl nivel ue la6 union del tercio tnedio con el superior y 
atravesó el 111ietnbro con1pletan1ente sin iuteresnr el fe: 
u1ur; la rea.ccion iuflnn1atoria 1nuy exjerada produjo nua. 
supuracion 111uy abundan.tc, que se .derrauutba (acihnen­
te por las dos aberturas de la herida. y que á la vez que 
dis1ninuia se iba haciendo saniosa. Poco tien1po despuea 
sobrevino porlrcdutn bre, qne tratada por el ácido féuico 
puro no sufrió tnodificacion alguna pero cedió al uso de 
la pasta de quina y trQUlcntinn, citada ya nn~eriortnen­
te: despnes de curada la podredutnbre la snput'aciou 
volvió á hacerse nbnndante y de .. n1ala calidad, Hll tubo 
de drenüje ft\vorecia su salida. 

Por últirno despnes de algnn tietnpo el trayecto eica­
triz6 en toda su exteusion, quedando solatuente dos nl­
cerac]on-es correspondientes á los orificios de entrada y 
de salida., que totnaron todos los caractéres de un chau­
cro indnrado: la herida anterior tenia 1nas ó 1nénos tres 
centi1netros de diá1netro, su fondo un poco profundo te­
uía la coloracion característica · de los chancros y se ele· 
vaban en él nna especie de botones de color tnas oscuro, 
los bordes poco salientes, estaban rodeados de uua in­
duracion bien lituitada; ln posterior tnas pequefta tenia 
1nj centítnetro de diátuetro y casi el n1isn1o nivel de )a, 
piel; an1 bns segregaban una sanies fétida y escasa qne 
solo htunedecía las hilas. 

E1 recuerdo de lo ocnrrido· con el cnfern1o de ]a o b-
· servacion anterioy 1ne .hizo a verignar los antecedentes; 

resulta11do que el herido habia padecido en otro tiempo 

.. 
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de sifi]is pritnaria.. Se le adtninistró e1 tratamiento ant.i­
sifilítico y las heridns so cu.nterizaron con ácido nítrico, 
curándose de.spues c.on vino aron1ático; un tnes tnas ó 
rnénos estuvo sotnetido á éste régitnen y salió del hospi ... 
tal en el 1nes de l\1a.yo, cotnpletatneuto curado. . ·-

• 

Palúdico 
OBS~~ll\T 1\CION. _N. 0 15 .• 

]?edro- Htu1u1au, soldado del batallan tcpichinchH,'¡ in­
dígetul1 1infático, ele 18 años de edad, herido en la bu­
talla de San Juan, fué asistido en el hospi hal de la l~x­
vosicion, otupando la c:una n. 218 en .el servicio d.el 
dQctor ''idalon. l~a herida est&:ba situada. en la p.arte an­
terior y externa de la region de la cad(l:ra y no intere­
só tnas que las partes blandas; extra.ido el proyectil, la. 
herida supuró durante algun tien1po y en seguido. co­
llH?nzó ti estrecharse, brotaron tnantelones carnosos y 
todo hncía creér que ] a cicatrizacion se verifical·Í.a en 
bre,~e. 

J1as cosns en este estado, se. presentó nna fiebre palú­
,licn, de la que decía .el e11ferrno l1aher padecido en otras 
ocasiones; el sulfato de qnini11a hizo desaparecer los ac­
cesos au11 que con rlificultad, quedando sotnetido al uso 
de quina y ferruginosos. 

l>oco despues se presentó nna disentería rebelde, con­
tra .la que se agotaron todos ]os recursos de la tcrapen· 
tica, iuclnso el sulfato da quinina; annqne t?ste últituo 
1nedica1nento habin. sido ineíicaz al p1·incipio, se volvió á 
recurrir á él asoeiándolo al tanino y e1npleando á la ve~ 
ipeca en ene1nas; tuedinnte éste trata1niento se vi6 libre 
el paciente de su disentería, pero estaba 1nuy de1nacrado 
y ~on todos los sínto1nas bien 1nat1ifiestos de cnquexia 
palúdica, lfl piel y l~s cojuntivas .tomaron un tinte ictéri-. . ~ . 

• 
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co, el bazo et1or1netucnte infartado; se extendía casi husl(t 
la 1·egion hepática, l1 H bi a.n ~pístasis · 111 u y frer.ueutes y e 1 
enfern1o ern ator1uentado po"l· nna cefalalgia constant~. · 

A la vez qne estos sucesos se ro3lizaba.n, grnndeR 
n1o4ificaciones se habian verificado en la lesion locn1, 
que invadió los t:ejldos intne<liatos y se convirtió en unn 
escnvacion anny profunda, cubierta de fungosidnrlcs que 
seg .. regabnn ulla snniés fétida, habia dolores lancinant.e~ 
que obligaban al enferrno á arrancarse !a curacion y 
hetnorragias freclH~ntes, las que apenas teüian las hilns 
pareciendo el líquido del der1·:une .n1as que sangre, ngtHt 

coloreada de rosa pálido. 
Se hicieron "v:trins cauterizaciones con cloruro de ~inr. 

que 1nodificabn pnsnjer:1n1ente ln heridn, vol viendo A. 
totnar pronto e 1 rnisn1 ~ ailterior aspecto, interiorln(lut.e 
Re' Adtninistrabaqninina, fierro. a1·sénico y aceite ele bn· 
calao. 
• Poco despnes volvió á. presentarse ln disenteria contra 
la. que e.n ésta vez fué ineficaz todo trRt~uniento, el en: 
ferzno st1cntil bió en el n1nrasn1o. 

Alcoholicos. 
OJ3SER\7 ACION N.o 1 G· 

\ 

Apolinat'io Chevez, soldado de la 5.a Brigndn, de ra.­
zá 11egTa., de te1npernn1ento linfático, de 28 años de ednd 
.Y nficionndo á Jos hcbidas alcoholicas; recibió en la ba­
talla de San Juan un balnzo que penetró por la pnrte 
ex~erna de 1 a region popl1tea derecha· y salió despn<'~ 
de _h.aber recorrido nn tray~cto de 4- á 5 centítnetros iu­
ter<\~sando el t,l;\nc1on del sen1i-n1e1nbranoso. 

I1os fenón1o1ios inflan1ntorios fneron n1ny .linlitaflos y 
Jn herida se hn.llaha en bnen esf¡ado, pero repent.1nn­
Jnente se .apoderó de ella un trubnjo de destruccion r¡ue 
iu\·adi6 los tejidos vecinos y pronto ocnpó casi toda la 
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~extension de la r(?g~iou poplítea. Poco despu~s se for1uó 
un foco de supuracion en la pantorrilln, á unos seis cen­
títnetros por debnjo de la herida y en con1unicacion con 
ella; co1no no se evar.nabn bien el pus hn bo necesidad 
rle hacer una incision sobre el absceso v nnir nrnbas heri- · 

o/ 

das por tnedio de un _tubo de drenaje, otro absceso sefor-
1nÓ en la parte supetior é interna de la herida por encinfa 
de ]a. articn1aeion, haciendo necesaria una · nueva incicion 
y otro tubo de. d ren~~je para facilitar la salida de la 
snpuracion que era a.bnndnrnt<:\.Y se prolongó por 1nuc11o 
tietnpo. 

1~1 t,ratatuiento se redujo al en1pleo de tónicos parn 
sost,ener ]as fuerzas del enft'rtno qnc est.nba n1uy estenua­
do, y locahnente inyecciones nntis(~pticns y un renduje 
co1npresivo pnra con1 bniir el eden1a que ocilpaba. todo el 
1nie1n hro; por fin rlistninuyó la snpuracion y coinen?.Ó un 
tr·abajo de cicatl'izacion n1uy lent.o, las incisioneH cica­
trizaron quedando en c::u.ln nna de ellas una fistnlita poL" 
ln que sn1ía una pequeña cantidad de pus seroso, la he­
rida pr1nc1pal cotnenzó á estrecharse y por últin1o qnedó 
estncionuri::t teniClndo 3 á 4: ce11tÍn1etros y l1allándosc Jos 
t.t~jidos pálidos y reblandecidos. 

Al prPsente está e.l enfern1o eu el l1ospital ·de San 
Bartolon1é y sti herida se <:'ncuenf'.ra en las 1nisn1as con­
diciones. 

013SJ~ll\' ACION N. 0 17. 

L1berato Olivas, soldado de 1 batallen n. 40 de reser­
va (Ca.tna l) de tenJpera.tncnto linfático, de 40 años de 
~dad y. nfirionado n.l uso del a1coho1; herido on la hat~a-
11a de San Jnnn, ingr·esó al hospita.l de la Exposicion y 
ocupó el n. 581 en el serYicio del doctor \T azquez de 
\T e1Hzco, pasando dcspnes al del doctor Chavez. · 

J.;a herida situnda en la region posteri0r del tercio su-
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perior de la pierna derecha, cotnpro1netió solo las par­
tes blandas sin interesar niÍ1gun órgano j1nportante. 

Cuando pasó al ser\'icio del doctor Chavez la herida 
t~nia una gTan extension y supuraba tnucho, los borde.s 
pro1nine11tes é indnrados y sn ~oloracion n1ny pálida, le 
dn.han cierta setnejanza con las úlceras callosas. · 

Ningun h·at:uniento local pudo producir tnodificacion 
nlg·una en la herida que pernu1necía estacionaria; cotno 

... este estado depeudín. evidentetnente de una causa gene­
ral, se trató de buscar ésta en los antecedentes del en­
ferrno, los que no stuninistraron otro dato que su aficion 
á l·as bebidas alcoholicas. 

Se procuró reconstituir ese organistno etnpohrecido 
por la intoxicacion alcoholica con el uso de los ferrug·i-_ 
nosos, ~a, quina y una alitnentacion reparadora, se ad­
n1inist1'Ó adenu1s un poco ele opio para co1nbatir el in­
sonlnio q ne atorn1entaha tnucho nl pacient~. 

J~n estas circunstanci.as apnreció una enteritis qne obli­
gó á suspendeL' el tratruniento; pero una vez co1nhatida 
se volvió á él. 1\ lgun tien1po despues la herida co1nenzó 

. á 1nodificarse y parecia. en vía de cicatrizacion. Con 1l10-

tivo de la clausura del hospital, pasó el eufertno á San 
Bartolotné, en do11de lo he visto hace poco; sn h{\rida 
l1a sufrido ~n notable retroce~o y ocupa una extension 
triple de ]a q ne ántPs tenia. 

.. 

10 

• 
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CAUSAS 
DE 

LA MAYOR MORTALIDAD EN. LOS HERIDOS 
.D.~JL EJERCJTO DEIJ SUR~ QUE J~N LOS DE Ll~Jt\. 

Son nuti1erosas h1s circnüstancias que pcrtniten esta­
bl~cer una notable diferencia en la 1narcha y tei·tnina-­
ciones de los herjdos resultantes de 1ns. batallas del Sur 
y ]os de JJitna. ·· 

Efectivatnente en · las batallas del Suí' las h.eri~as han 
sido 1nas graves, n1as frecuentes lns co1~1plicaciones y la 
1nortalidad Jnucho 1nayor; lo qne puede explicarse fácil­
nlen~·e si se estudia -la influencia 'de las cjrcunstnncias 
que l1an tnediado en ntn bos ejércitos. 

- Exatninaudo desde sM orígen las condiciones en que 
estaba colocado el ejército de Iquique qu~ se hallaba 
escalonado entre dicho puerto y el ~ionte de la Soledad, 
ven1os: que dicho ejército, aca1upado en su n-..ayor parte 
á la inte1nperie, sufriendo un excesivo cnlor durante el 
dia, sin el abrigo suficiente para precaverse del frio 
tnuy intenso de la noche, y sngeto por espacio de tnas 
de 8 1ueses que duró la can1paña á uutuerosas causas 
lllorbificas, á las que debe11 agregarse las 1narchas y 
contran1archas forzadísitnus que se vió obligado á hacer 

• 
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• 
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y la escasez de a.lituentos de que sufrió en los últitnos 
días; se con1prenderá facihnente que organisn1os eJnpo­
brecidos por la influencia de tantas cansas, se hallaban 
en nn estado de itunineneia n1orbosa que no ·Ios pennitia 
ofrecer n1ucha. resistencia á las consecuencias de 1os trnn­
matisnlos:•ahora bit\n despues de la bHtalla. de S. }'ran­
cisco, los heridos no pndieron ser asistidos con tocla 1 a 
solicitud apete<·iblt: .. , por la eséasez de personal 1nédico 
y por la falta de eletnentos de curacion, pnes la 1nayor 
parte de esto~ ttltilnos se habia perdido. 

En cnant~o á los heridos de 'farapacá, estaban a.nn en · 
peores condiciones, careciendo no solo de ele1nentos de 
cura~ion sino tan1 bien de alitnentos y C<?nfiados á los 
cuidados de un reducidisüno nú,11ero de n1édicos y prac­
ticantes que á despecho de sus ardientes deseos y d~ su 
buena voluútad, n1uy poco podian hacer en tan -conside­
rable nú1nero de heri'dos con1o allí hahia. 

U na vez trnslndados á .l\ rica y distribuidos en las 
ambulancias y hoFJ.pitales de dicho puerto y la i ntnediata 
ciuda~ ·de ,..racna, tnejoró indudabletnentt~ la sitnacion de 
los lHii'·idos, pnes el 1nayor personal sanitario y tnejores . 
ele1nen~os pertn itia prestarles nu1s asid nos cuidados; 
j)ero no ob.stante estaban todavía en coudiciones n1ny · 
des fa vorales. 

Desde lnego se con1prende que por el solo hecho de 
ser Arica un puerto bloqueado, a1nenazado por el ene­
migo y ocnpado por un ejercito, tenia n1ncha.s desvent:\jas 
para el estableci1niento de liospjtaJes lVIilitares, pues I1 o 
era natural exponer ]os heridos á los peligros de nn ~ 
botubardeo y {t todos los detnas inconvenientes de una _ 
plaza colocada en tan 1nalas condicones; pero prescindien­
do de estas consideraciones qno no son de grnn signifi ... 
cacion pai~a n1i objeto, razones tuny p.oderosas hacían de 
Arica un lugar cotnpletatnente inadecuado para asistir 
heridos: 1. 0 por hallarse bajo la influencia del Iniastn a 
palúdico; 2. 0 por no tener ningun local apat~ente 
para hospital, pues el que allí babia, l~jos d~ tener las 

• 
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condiciones higiénicas necesarias en un esta'blecimiento 
de esta especie, era un foco de infeccion y 11asta las atn­
hu1ancias estaban colocadas en locales ·stnuatnente es­
trechos, n1al ventilados y pri~ados en lo absolnto de las 
condiciones higiénicas tnas indispensables. 

Por otra parte sabido es cnan poderos:unente influye 
sobre las etnfer111edades el estado tnoral del paciente, 
y qne esta itnfluencia. és aün nuts poderosa sobre los 
heridos de g~nerra y la experiencia adquirida en las ba­
tallas de todas las naciones, ha de1nostrado la gran .. 
diferencia que existe en la tnarcha y tertninaciones de 
las heridas de vencedores y vencidos, observandose quo 
en los pritneros los trautnntisn1os signen nn curso· 1nas 
regular y tienen por lo general una. terJninaciou 1nas 
feliz que en los segundos entre los cuales, las 1nas leves 
heridas suelen producir snpuraeiones inagotables, acar­
rean todo genero de C9n1plicacione~ y tertninan fatal­
lnente en el n1ayor ·nútnero de cnsos . 

. Es verdarl que esta últi1na cansa no obraba: sobre to­
dos los heridos de las prin1eras batnJlas del Sur, pues · en 
'fa1·apacá el éxito fné favorablH á nuestras arn1as; pero 
los heridos de esta últüna batalla, fueron trasportados á 
Litua cnsi en totalidad, do tnnnera que, puede decirse 
que la 1nayor parte de los qne se asistian en Arica . y 
'faena estadan bnjo la influencia de un estado de depre­
sion n1oral (considerable. 

Todo este conjunto de circunstancias, obrando des-
. favorable1nente sobre los heridos distninuia not·able­

nlente sn resistencia haciendo totuar nna for1na grave ii 
traun1atisn1os que· habrian sido de poca significacion en 
individuos colocados en buenas condiciones. 

Con respecto á las complicaciones, es fácil darse 
cuenta de su frecuencia, especialn1ente tratnndose de la 
infeccion purulenta y podredu1nbre de hospital, que son 
las que n1as estragos produjeron en los l1eridos del 
Sut\. 

Examinen1os las causas que originnn estas con1-
plicacioues, 
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J.Jns causas de la inf(jccion pqrnlen~a, son de tres or­
denes: causas locales ó ana.tótnicas, causas generales in­
dividun1es y causas generales attnosfericas. 

tausas loca.Jes ó auatóinieas.-Pneden reasumirse 
de la m::tnera siguiente; for1nacion de elen1entos p(ttridos 
ó vene110S septicos en la superficie de la herida y absor­
cion de ellos; la for1nacion de estos eletnentos es la 
consecuencia de un tt·abajo de destruccion consecutivo 
al trautnatisn1o y favorecido por el e1np0brecimiento del 
orga·nis1no: I.~as heridas profuudas, sobre todo aquellas 
en que sobreviene la osteo-n1ielitis pútrida, son las que 
Iilas exponen á esta cotnplicacion. • 

Causas generales individua.Ies.-Entre estas causas 
las principales son: la deprecian 1noral, el clebilitatniento 
producido por los excesos, las privaciones, las pérdidas 
sanguinear:;, y la supuracion. 

()ausas generales ..atn1osféric~s.-La infeccion puru. 
lenta es debida sobre todo á la acun1nlacion de los heri­
dos en lás ~alas rle los hospitales; segun las estadisticas 
publicadas en Francia por l\ialgaigne (1) sobre los re­
sultados de las grandes operaciones en los hospitales de 
l)aris, la proporcion de n1nertos casi todos por infeccion 
purnlenta. es de 70 :l. 7 5 por ] 00; tnientras que)aB esta­
dísticas N orte-A.tnerica nos dan una proporcion de 30 á 
35 por 100 para las n1is1nas operaciones. Estas difet~en­
cia.s se explican porqne en los hospitales A1nericanos, las 
catnn.s de los heridos estan lnuy separa.das entre si y 
sobre todo porque están distantes de las habitaciones y 
son n1uy bien ventiladas. 

J~n cuanto á la podredu1nbre de hospitales la concen­
tracion de un considerable nún1ero de heridos en un espa­
cio n1uy lirnitado, es la circunstancia que ejerce 1nas in­
flneJ1cia sobre su n.paricion; siendo esta influencia 1nas 
poderosa, cuando es secundada por la tnala sitnacion de 
los hospitales, por una disposicion viciosa de las salas que 
·sean estrechas, oscuras) 1nal ventiladas; por la !nsuficie.n-

, (1) Gossclin Clinique Chu·urgicale del'hospital de la· Charité . 

---------------~--- · -- - -
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cia ~e eleluentos de cnracion &. rrodas estas .causas pro· 
ducen la corrnpcion del aire en que estan colocados los 
heridos; y este 1uedio así alterado por las exhalaciones 
de tantos hotnbres reunidos, por los vapores que se des­
prenden de las heridas, de las tnatérias estercoraceas y 
urinosas, deter1nina- en los heridos la degenerncion pCt­
triLla, por su influencia sobre toda, la econotuía y sobre 
todo por su nccion itunediata sobre las superficies trau ... 
tuaticas. 

Oon1o todas estas circnnstaucias se hallaban reunídas 
en los heridos de que tne ocupo, queda snficiente1nentc 
explicada la frecuencia de las referidas co1nplicaciones. 

Habia adeu1as otra causa de gravedad: sabido es que 
en las batallas del Sur funcionó en gran es~ala la artille­
ría; si se rccuerdn cnan desastrosos efectos producen en 
el organisn1o los proyectiles de cafton y á todas ln.s ra­
zones aducidas hasta aquí se agreg~a- · que gran 11 Útnero 
de heridas eran producidas por cascos de bon1 ba. 6 de 
tnetralla, quedará plen:uuente probada la n1ayor grn.ve­
dad de los heridos del ejércjto e.n cuestion. 

La ter1ninacion fatal de las heridas, se deduce de su 
grav(_)dad y de la frecuencia de las cornplicaciones. 

Por lo que )1ace á los heridQs qnc fueron trnsladndos 
á Litun, su situncion tnejoró notablen1ente; pero 110 ohs­
tante la tnortalidad fné sien1JH'e considerable-, pues los 
asíduos cuidados de que aqní fueron rodeados, difícil­
lnent-e podrían destruir la accion de las causas que an· 
teric.rn1ente hahian obrado sobre ellos. 

Ahorn. bien con1o estos fatales resultados, puede de­
cir_se que ]~an sido creados á voluntad, y han podido evi­
tarse ó por lo tnéi1os atenuarse; se debe insistir· tnncho 
en la necesidad de llenar las indicaciones siguientes: 

· l. 0 Proveér al ejército del ~uficiente equipo á fin de 
que pueda coutrart·esta.r el rig·ot' de las estaciones. 

2. 0 Poner el·Jnas escrnpoloso c.nidado en la eleccion 
Je lus localidades destinadas al establecitniento de hoR· 
])itales n1ilitares, consultando el bien estar y la seguri- ... 
dad de los l1cridos. \ 

• 

• 
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3. 0 Dar á los l1ositales la 1uayor estension posi­
ble, á. fi~1 de que las salas tet1gan las suficie.utes dituen..: 
siones, para dotar á cada catna de 40 n1etros cúbicos de 
nire por lo n1énos, favoreciendo sn renovacion po.r cuan-
tos 1nedios sea posible. 

1

4 

4~· ..l\islnr los heridos afectados de Jlodredu,nbre, los 
erisipelatosos &. 

5 ° Colocar los qnc est,án expnéstos á la infeccion 
purulenta; por ejen1plo los :unennzados de osteo-1uielitis 
supurante aguda, en habitaciones espaciosas, bien ven­
tiladas y que 110 reciban 1nas de 2 ó 3 heridos y 

G.0 'rratar de co•nbatit el estado de postracion 1110 .. · 

ral .por canntos tnedios conduzcan á este fin. 
Pasando ahora al exán1en del ejét·cito de r...~itua venlOS 

que sus condiciones eran entl\ratnente distintas. Acuar­
telado en l~in1a y sns hnnediaciones, estaba bien equi­
pado en su 1nayor parte, bien alojado y su estado sani­
t·ario era relativau1ente bueno. 

'rrasportados los .heridos despnes de la.s batallas á nu­
lnerosos y extensos hospitnl(ls~ donde se ha1lab!l.n asistidos 
co1~ todo el i uterés y prolijidatl apetecibles, nlel·ced á los 
1·ecnrsos de todo género de qne se dispone en ·.la Capi:. 
tal, y á los asíduos y desinteresados servicios que~ con 
tanta abneg·acion ha prestado dur•lnte largo tien1po el 
cuerpo de tnédicos y practicantes de J.Jitna • . 

Es verdad que algunos de los hospitales 110 reunían 
todas las condiciones que habrian sido de desear; pero 
no obstante er~n relativarnente buenos é incotnparable· 
1nente superiores á los del Sur. 

En los hospitales de J_Jin1a se han presentado t,a1nbien 
]as con1plicacion0s que reinaron en )os del Snr; pero en 
n1uy pequeña escala co1npnrntiv~:nnente, lo qne por ota·a 
es inevitable cuando no so satisfacen estrict~unente to­
das..las condiciones higiénicas, lo cual hasta ahora l1a 
sido in.lposib1e conseguir en.tre nosotros, 

llespecto á la inflnencia del. estado n1oral, era hasta 
cierto punto desvjrtuada, por hallarse los heridos entre 
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los suyos, sin qne ] es au1enazasé ningnn peligro y verse 
1·odeados de todo género de cuidados. 

De tnnnet·a pncs que á la inversa de lo ocurrido en (ll 
Snr, el bue.n estado genera.l pern1itía á los heridos, opo­
ner n1n.s resistencia á las consecuencias de los trnunla­
tistnos y por ot)ra pal'te la ~scasez de heridfls por pro­
yectiles de artilleria contribuía á. disn1inuir,.. el 11 ún1ero 
de heridas graves. 

1-Iun sido 1nénos frflcnen.tes las cotnplicnciones, po1· lns 
r.otidiciones relatiYaznente vonta.josas· de los hospitales. 

1~ fhu-l.hnent,e ln. n1ortaliclad hft sido n1enor á c~onse­
ct~~ncin de ]a n1P.nor gravedtl(l de ]ns heriflas y ] a Psr,n­
ser. de las con1plicncione~. 

Pa.rn teru1innr cit)aré lo~ siguiente~ cnnclros e~t~aclís­
ticos: 

CUADRO N·0 1. 
~--~~~~~~==~~==~~~~~~---~~~~ 
¡ 
:~Jortalidad de los heridos de las bat:allas del Sur asis­

tidos eu J .. iJua.. 

·¡ ! l ~ 
( . 

HOHJ)Itales. ; lngresat·on; ll~rle1·on. El'al. de la mort. : 1 
! 1 • 

1 1 
1 

¡-
1 1 j 

1 l 
¡San Bart.olomé 2GS og 14 por lOO d 

¡Chorrillos 199 22 11 ~' 100 
¡Crnz BlancA 2!) ~3 10 '"' 100 
Gnada.lúpe 87 25 28 " 100 

' 

• 

' ' 
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OUADRON.0 2. 

---~----~~------~~----~-----------· 

1 
Hospitales. 

¡J1~xposicion 
·san Bartolo1né 
t 

'San 1?edro 
~S~an t.a Isabel 
Cruz Blanca 

Ingresaron M1ni~ron. 

1,311 23ti 
424 43 
232 n7 i) 

8.2 G 
4-3 6 

Eval. tle la rno1·t.

11 
19 por 100 
10 " 100 
16 " 100 

7 " lOO 
13 " lOO 

I.Jos dat,os relativos nl hospit~al de Santa. Sofia 110 ha 
sido posible conseguidos, por l1aberRe perdido los libro~ 
ele dicho est,nblecitniento. 

Por lo qúe hace á los h0ridos asistiflos en el Sur, In. 
falta de datos co1upletos, no pernlite apreciar con toda· 
exactitud sn n1or.ta lidad, Jlero, de una n1anera nproxi­
tnada puede evaluarse en 30 á 85 por 100. 

]~n el hospit.al de ]n. Exposicion 111ilitaron 1nnchas cau­
sas para elevar á un l 9 por 100 la cifra. de la Inortn.1i­
dacl: por una parte el considernhle nún1erp de heridos 
que alli se nsistín_n J por otra la coexisteneia de dos en .. 
fern1ed·ades jntercutTentes, e 1 paludisrno que don1ina ha 
en aquella ]ocalidad y un~ epideu1ia de ·<.Harrea qne ar-
rebató un grn11 nútnero de herjtlos . 

Se 11otará que P.n el cuadro en qn~ figuran los heridos 
procedentes de la.s bn.tallas del Sur, aparece la nlorta.­
lidad en algunos hospitales, inferior á la Je los heridos 
de Li111a, esto ~e debe á que, en I.á1na los heridos ing--re­
saron á los hospitales in1nediatamente despues de las 

• 
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batallas, dt~ monera que e.n el cuad1·o n. 2 figuran to­
dos los que sucutnbieron desde los primeros tnotnentos; 
al paso.que 1os heridos del Sur fueron conducidos á L1-
nla 1nucho tietupo despues de lns batallas, cuando los 
1nas graves habían ya sncnn1 birlo, y solo á partir de esa 
época figura su n1ort~alidad en el cuadro n. l. 

J.)lan1ará la atencion la excesiva n1ortalidad de los he­
ridos qne se a·sistian E'll el 11ospital de Gnadalupe del 
Callao: esto alarn1ó al Gobier110 y al Cirujano en Jefe y 
tnoti vó un itnportante inforn1e, dado por los doctores 
}!acedo, Cazorla y AJn1enara., en el que s~ pusieron de 
1nanifiesto ]as causas de ClSn, n1ortulidad exagerada y 
os tnedio~ de critar]a en lo sucesivo. 
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